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PROLOGO 

Siendo el objetivo fundamental de la actual administración, la moder-

nización del Estado Mexicano, a través de sus Instituciones, corresponde 

a nosotros los estudiosos del derecho, dotar a éstas, de un marco jurídi 

co que permita el desarrollo integral del país. 

En ese contexto, el desarrollo del presente trabajo, parte de la in-

quietud de realizar un serio análisis de la regulación legal de los extran 

jeros en México, tomando como base que nuestro país ha escogido la vía 

de la apertura económica para modernizar a la Nación y hacerla más com-

petitiva en el contexto Internacional, con bases firmes y suficientes para 

sustentar su desarrollo, lo que se traducirá a futuro en una transforma-

ción social y política que engrandecerá a nuestro país como Nación. 

En el entorno de ese proceso de apertura se prevé a corto plazo la 

integración de México en diferentes mercados económicos, y toda vez que 

cada día es inminente la participación de los extranjeros en las activida—

des de nuestro país, resulta preciso adecuar el marco jurídico de los ex-

tranjeros en México, respetando sus lineamientos básicos, a fin de con--

servar su esencia, tomando a éstos como directrices que marquen la pau 

ta para poder encuadrar sus reformas. 

Es por ello que a través del presente trabajo se ha tratado de dar - 



un breve panorama de lo que es el marco jurídico de los extranjeros en -

nuestro país, regulados por nuestro derecho positivo vigente. 

Así tenernos que el contenido del primer capítulo contempla los antece 

dentes históricos internacionales a través del tiempo, resaltando en el Có-

digo de Napoleón donde encontramos una regulación más precisa respecto-

de los extranjeros y su trascendencia a la Legislación Mexicana. 

Los temas expuestos en el segundo capítulo comprenden los anteceden 

tes Históricos Nacionales, en donde se dejaron planteadas las reglas más -

concretas y que le otorgan al extranjero más privilegios con el transcurso 

del tiempo. 

Por lo que respecta al tercer capítulo, este se ocupó del estudio de -

la legislación vigente aplicable a los extranjeros de la Constitución de 1917. 

Continuando con el desarrollo temático de este estudio, en el capítulo 

cuarto se presenta un análisis legislativo del patrimonio del extranjero ---

asa como de sus calidades inmigratorias. 

Por último en las conclusiones, se deja bien claro la necesidad de re 

formar viejos criterios, con el objeto de fundamentar el desarrollo de la -

vida económica del país, mediante bases jurídicas bien cimentadas y acor-

des a una sociedad renovadora y en proceso de modernización. 
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CAPITULO 	PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS INTERNACIONALES 

Al entrar en relación con los pueblos vecinos y recibir en su seno a - 

ciudadanos extraños, el gobierno de Roma legisla respecto a ellos y dispone 

la creación de un funcionario encargado de solucionar los asuntos relativos-

al extranjero, surgiendo de este modo el pretor peregrino. 

El Derecho Romano tuvo su principal medio de difusión en las recopila 

clones de leyes que llevó a cabo el emperador Justiniano en un Código, el 

que se denominó Corpus luris Civils. 

Es el Código de Napoleón donde encontramos una regulación mis preci 

sa respecto de los extranjeros en Francia, en la época de la Revolución --

Francesa, normatividad seguida en lo esencial por el Código Civil Francés. 

La legislación española relativa al tema, también se Inspiró en algunas 

disposiciones del derecho francés derivado del Código de Napoleón. Res—

pecto del extranjero, el derecho español añade lo relacionado al derecho de 

autor, disposiciones interesantes para la legislación mexicana. 

De las fuentes ya citadas, adquiere la legislación en México algunas -

formas para adquirir bienes. Respecto de los tratados, México ha suscri-

to algunos y adherido a convenciones relativas. 
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- DERECHO ROMANO 

El Derecho Romano es el derecho reconocido por las autoridades de la 

ciudad de Roma hasta el año 476 d. de J.C., al cual se le conoce sobre -

todo por las codificaciones de leyes que ordenó el emperador Justiniano, -

agrupándolas en un Código que se denominó Corpues luris Civils y se di-

fundió por varios países. 

Es en este derecho donde se encuentran los antecedentes de las legis 

laciones de casi todos los países, sin embargo, no se encuentra en él nor-

mas definidas que aclaren la aplicación de normas extrañas y respecto de -

la condición de los extranjeros. Asimismo, no hace relación a la capacidad 

de ellos para adquirir bienes muebles o inmuebles. 

El Derecho Romano tuvo su desarrollo en cuatro períodos: 

Primero) Desde la fundación de la ciudad de Roma, hasta la Ley de las Do 

ce Tablas, Segundo) de la Ley de las Doce Tablas hasta el fin de la Repta 

blica, Tercero) Abarca desde el advenimiento del Imperio a la muerte de -

Alejandro Severo año 235 de la era cristiana, y Cuarto) De la muerte de -

Alejandro Severo hasta la muerte de Justiniano en el año 565 de nuestra - 

era. (1) 

En el primer período, Roma se fundó por tres tribus o razas: sabinos 

(1) Petit, Eugene, Tratado elemental de Derecho Romano, Editora Nacional, 

Pag. 27. 



- 3 - 

o tititences, latinos o ramnenses y etruscos o Wáteres, tribus que se esta-

blecieron en las orillas del Río Tiber. 

Cada una de estas tribus estaba dividida en diez curias, cada curia-

comprendía cierto número de gens -gentes-, y ésta a su vez al conjunto-

de familias o personas que descendían de un tronco común. Cada familia 

estaba colocada bajo la autoridad de un jefe o paterfamilias, éstos integra 

ban las gens de las treinta curias, que formaban la clase de los patricios. 

Los patricios constituían la nobleza de la raza gobernante del Estado y go 

zaban de todos los privilegios del ciudadano romano al lado de la familia -

patricia se encuentran unas personas agrupadas bajo la protección de un-

jefe o patrón, al que le debían obediencia y para quien trabajaban, estos 

recibían el nombre de clientes. (2) 

La historia señala como fundadores de Roma a los libertos, después-

de ellos, los extranjeros llegados a la ciudad por el antiguo derecho de -

asilo y bajo la protección de los patricios. 

También formaban parte de la ciudad de Roma los plebeyos o plebe -

-que en griego significa vulgo-, los cuales estaban libre de toda unión --

respecto de los patricios, pero con rango y derechos menores que estos. 

Al parecer, los plebeyos se formaron de clientes que se hicieron indepen-

dientes, así como por extranjeros y libertos vencidos que se hicieron li-- 

(2) Petit, Eugene, Ob, Cit. Pags. 29 a 30 
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bres. Sólo los patricios gozaban de todos los derechos de ciudadano roma 

no, los demás solamente a través del tiempo fueron adquiriendo paulatina- 

mente esos derechos. 

Un pretor peregrino obtiene para los plebeyos la facultad de votar y 

crear las leyes, a la caída de la monarquía, se les nombran magistrados -

fue los defendían ante los tribunales, denominados tribunos de la plebe.-

Estos tribunos exigen y obtienen la elaboración,de una ley obligatoria pa-

ra todos, originándose la famosa Ley de las Doce Tablas, que se inspiró-

en las leyes griegas y reglamentó tanto el Derecho Público como al Priva-

do. Los ciudadanos romanos la consideraban fuente de su derecho. (3) 

Para el segundo período, por medio de la Ley Canuleya -debida a un 

tributo de la plebe, Canuleyo- se les permite a los plebeyos contraer nue 

cias con gente de la nobleza o patricios, por otra parte, también se les -

permite el ejercicio de algunas magistraturas como las de cuestor, edil y -

pretor. 

Con el transcurrir del tiempo, los derechos de patricios y plebeyos-

fueron equiparándose, para concluir en una igualdad y de esa forma le--

garnos el fundamento jurídico de la humanidad tomo es el Derecho Roma-

no. 

(3) Eugene Petit. Ola. Cit. Pag. 39 
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Todos los funcionarios del gobierno romano publicaban sus disposicio-

nes o resoluciones en un edicto, que se hacía llegar por lo menos a los --

ciudadanos de la ciudad de Roma, el más importante edicto era el publica-

do por el pretor, Cuando estos publicaron en sus edictos normas tomadas 

de legislaciones extrañas, se le denominó derecho honorario, por el contra 

rio, el derecho civil era emanado de las resoluciones de los estudiosos del 

derecho, que ya desde ese tiempo se nombraban como jurisconsultos. 

Con motivo de entrar en relación con los pueblos vecinos se hacía im 

prescindible la creación de un nuevo pretor que se encargara de los asun 

tos entre ciudadanos romanos y los extranjeros, creándose así el pretor -

peregrino, para asuntos extranjeros, solamented se dio vida al pretor ur-

bano. Los edictos en ambos casos, se les conoció como edictos peregrino 

y edicto urbano, respectivamente. (4) 

Encontramos en el tercer período que la Constitución republicana es - 

sustituida por una monarquía con los poderes absolutos en favor del empe 

rador Octavio Augusto. También en este período, se encuentra que al en 

contrar dificultad en hacer llegar a todos los ciudadanos, las leyes, se --

reemplaza el voto popular que se denominaba voto por comicios, por las de 

cisiones de los integrantes del Senado -los cuales eran nombrados por ser 

los de más edad de entre los ciudadanos romanos-, denominados Senado-- 

(4) Floris Margadant, Guillermo, El Derecho Privado Romano, Editorial Es-
finge, México 1960, Pag. 41. 
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consultos, además, también el voto popular se reemplazó por las decisio-

nes del Emperador, conocidas como Constituciones Imperiales. Después,-

las Constituciones Imperiales sustituyen incluso a los Senadoconsultos. (5) 

El cuarto periodo corresponde a la época del emperador Constantino, 

que es cuando el cristianismo se convierte en la religión oficial y se cam-

bia la sede el gobierno, de la ciudad de Roma a la de Constantinopla. 

En tiempo de Teodosio I es la presencia de la división del Imperio, - 

entre Oriente y Occidente. Bajo los reinados de Teodosio II y Valentino-

III, aparece una Constitución conocida con el nombre de Ley de Citas, --

con la característica de que al juez sólo se le inviste de facultades para -

hacer cuentas y no para decidir sobre la cuestión planteada. Siguen co-

mo fuentes del derecho tanto las Constituciones Imperiales como la Costum 

bre. Con el tiempo, se hace necesario recopilar las leyes que han surgi-

do y las que vayan apareciendo, tarea que emprendió el emperador Justi-

niano reuniéndolas en un Código denominado Corpus luris Civils, tenien-

do como parte más importante al Digiesto. (6) 

Es hasta la época de Justiniano que se consideraba a la propiedad co 

mo un derecho perpetuo, comprendía ese derecho la propiedad sobre terre 

nos, tanto el subsuelo como el aire. Desde luego, tal característica era in 

compatible con la nuturaleza juridica de lo que significa en la actualidad el 

(5) Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 41. 
(6) Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 75. 
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término de propiedad. Por otra parte, también significaba confusiones res 

pecto del usufructo y del dominio, pues ambos configuraban temporalidad -

- y configuraban en sí mismos- además de contraponerse a lo perpetuo. (7) 

Con Justiniano se establece la tradición jurídica de la propiedad, en -

relación a la cosa propia y a la ajena, confiriéndole la caracterrstica natu--

ral a la propiedad, que es la temporalidad. 

Actualmente sólo serra justificable la temporalidad en lo que se refie-

re a los derechos de autor de una obra literaria, pero no cabe la posibili-

dad de aplicar lo perpetuo a las cosas materiales. 

El Derecho Romano, en relación al extranjero, lega ciertas regias ---

que continúan aplicando las legislaciones modernas como por ejemplo la ---

transmisión de la personalidad basada en la figura jurídica del ius sengui-

nis, asimismo, también en lo relativo a las normas acerca del domicilio y - 

del patrimonio del ciudadano de Roma. 

Para la capacidad de adquirir propiedades, le estaba vedada lo mismo 

al extranjero que al esclavo o al liberto. 

La legislación romana ya presentaba una definición del patrimonio, que 

imitan con ligeras variantes, las legislaciones de varios paises. Patrimonio 

es "el conjunto de cosas tangibles (res corporales), créditos y otras cosas 

intangibles (res incorporales) y deudas que corresponden a una persona". (8) 

(7) Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 183. 
(8) Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 127. 
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Ya establecía como regla general el que cada persona cuente con un - 

patrimonio -desde luego, que fuese una persona capaz para que con él pue 

da responder de cualquier obligación pecunaria. 

Los extranjeros eran de dos clases: peregrinos y latinos. Ya se anotó 

lineas anteriores, que carecían de los derechos que concedía la ciudadanía -

romana, ésta se adquiría por nacimiento o por causas posteriores al nacimien 

to. 

El estado civil de las personas se determinaba por la condición del pa-

dre o de la madre. Si el hijo nacía de justas nupcias seguía la condición -

del padre en el momento de la concepción, pero si era concebido fuera de -

las justas nupcias, segura la condición de la madre el día del parto. 

Hubo algunas disposiciones favorables para que los extranjeros adqui-

riesen la ciudadanía romana, que se dictaron tratando de obtener más in--

gresos al haber más ciudadanos en el Imperio. 

La pérdida de la calidad de ciudadano romano se debía por causa de -

que la persona que haya sido reducida a esclavo, por sufrir condenas pena 

les y por abandonar por su voluntad la ciudad de Roma y hacerse ciudada-

no de otra ciudad. 

Respecto a los bienes, ya establecía la distinción entre los que son --

susceptibles de estar en el comercio o fuera de él. Desde luego, ya se ob 
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serva asimismo, la distinción de bienes entre muebles e inmuebles. Ade--

más la legislación romana ya se refería a varias clases de muebles: genéri 

cos y específicos consumibles y no consumibles, fungibles y no fungibles, 

corpóreos e incorpóreos. A estas clases de bienes se les asignaba un de-

re‹..lo real personal. 

Con excepción de la propiedad intelectual, toda las demás figuras ju-

rídicas de este tema las trataba el Derecho Romano. 

II.- COLMO NAPOLEON 

Este Código Civil, fue encomendado el proyecto a cuatro jurisconsul-

tos franceses, elaborándose el 13 de agosto de 1800 y se compone de 36 -

leyes que se discutieron y recopilaron en dicho Código al que se le dió el 

nombre del Emperador, quien fue el que propuso la idea de reunir en un-

solo libro de leyes los derechos y obligaciones civiles de los franceses. 

El Código Napoleón se redactó utilizando diferentes fuentes: a) Las -

-costumbres-, especialmente en cuanto a lo referente al matrimonio y suce 

siones, b) El Derecho Romano sobre todo en las materias de propiedad, -

obligaciones y contratos, c) Las ordenanzas reales, en lo relativo a los do 

nativos y a los testamentos, y d) Las Leyes emanadas de la Revolución -- 
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Francesa, en matrimonio, mayoría de edad, régimen hipotecario y extranje-

ros. (9) 

El Código influencio notablemente en el desarrollo de algunas legisla-

ciones, sobre todo europeas, llegando su influencia en el derecho de paí-

ses del contienente americano. Así, podemos mencionar que España, Por-

tugal, Holanda, Bélgica, Italia, además, también a los países de Centroamé 

rica -incluido México- han imitado el modelo de legislación francesa deriva-

da del Código Napoleónico, en materias que hacen alusión al matrimonio y -

las sucesiones. 

Es importante, también, las disposiciones interesantes y que se refie-

ren al ciudadano extranjero y su condición en Francia, en sus derechos y 

obligaciones, así como su capacidad para adquirir bienes. Por esa impor-

tancia, es de transcribirse los siguientes artfculos: (10) 

Artículo 3o. - ... Los inmuebles también poseidos por extranjeros, --

son regidos por la ley francesa. Las leyes concernientes al estado y capa 

cidad de las personas, rigen a los franceses, incluso a los que residen en 

país extranjero. 

Artículo 7.- El ejercicio de los derechos civiles es independiente de -

la calidad de ciudadano, la cual no se adquiere y no conservan esa calidad, 

más que conforme a la ley constitucional. 

(9) Castán Tobeñas, José, Derecho Civil Español, Común y Foral, Tomo I, 
Editorial Reus, Madrid, España, 1962, Pag. 157. 
(10) Saint Joseph, Antoine de, Concordante ente les Codas Civils Etrangé 
res et le Code Napoleon, Tomo I, Cotilion Editor, Paris, Francias 1855, - 
Pags. 2, 3 y M. 
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Artículo 9.- Todo individuo nacido en Francia de un extranjero, po--

drá, en el año que alcance la mayoría de edad, reclamar la calidad de ---

francés, provisto de que en caso de que él residiera en Francia, declara - 

que su intención es de fijar allí su domicilio, si reside en el extranjero, -

hace la declaración de fijar su domicilio en Francia y que él se establece -

allí a partir del año a contar del acta de sumisión. 

Artículo 10.- Todo niño nacido de un Francés, el cual hubiere perdi-

do la calidad de francés, podrá siempre recobrar esta cualidad, llenando -

la formalidad del artículo anterior. 

Artículo 11.- El extranjero gozará en Francia de los mismos derechos 

civiles que los que son o serán acordes a los franceses, según los trata--

dos celebrados con la nación a la cual este extranjero pertenece. 

Artículo 12.- La extranjera que se hubiese casado con un francés, -

seguirá la condición del mardio. 

Artículo 13.- El extranjero que haya sido admitido por la autorización 

del Emperador a establecer su domicilio en Francia, gozará de todos los 

derechos civiles mientras continúe residiendo en el país francés. 

Artículo 14.- El extranjero no residente en Francia podrá ser citado - 

ante los tribunales franceses para la ejecución de obligaciones por él con--

trariadas en país extranjero hacia los franceses. 
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Artículo 15.- Un francés podrá ser traducido delante de un tribunal - 

de Francia, por obligaciones por él contraidas en país extranjero, con un -

extranjero. 

De la adquisición y pérdida de la nacionalidad tratan los siguientes - 

artículos: 

Artículo 17.- La calidad de francés se perderá: 1) Por la naturaliza-

ción adquirida en país extranjero, 2) Por la aceptación no autorizada por 

el Emperador, de funciones públicas conferidas por un gobierno extranje-

ro, y 3) Por todo establecimiento de comercio hecho en país extranjero --

sin ánimo de regresar. 

Artículo 18.- El francés que haya perdido su calidad de francés, po-

drá siempre recobrarla regresando a Francia con la autorización del Empe-

rador y declarando que desea quedarse allí renunciando a toda distinción-

contratia a la ley francesa. 

Articulo 19.- La mujer francesa que casase con extranjero seguriá la 

condición de su marido. Si ella queda viuda, recobrará la calidad de ---

francesa, provisto que ella resida en Francia o que ella regrese con la --

autorización del Emperador y declarando que desea quedarse en Francia. 

Articulo 21.- El francés que sin autorización del Emperador entre al 

servicio militar en el extranjero o se afiliara en alguna corporación militar 
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extranjera, perderá su calidad de francés, No podrá regresar a Francia -

más que con permiso del Emperador y recobrará la calidad de francés Ile--

nando las condiciones impuestas al extranjero para convertirse en ciudada-

no francés, todo esto sin perjuicio de las penas pronunciadas por la ley -

criminal contra los franceses que hayan llevado o portaron armas contra su 

patria. 

Para los actos realizados en el extranjero y entre ellos el matrimonio, 

hablan de ello los artículos 54 y 170. 

Artículo 54.- Cuando el acto es recibido en el extranjero es válido en 

Francia si todas las formalidades utilizadas en el país han sido observadas 

y si es recibido por los cónsules conforme a las leyes francesas. 

Artículo 170.- El matrimonio ,..intraido en país extranjero entre france 

ses y entre francés y extranjera, será válido si ha sido realizado con las -

formalidades usadas en el país, provisto que haya sido precedido de las pu 

blicaciones prescritas y que el francés no haya contravenido las disposicio-

nes de los artículos anteriores. 

Como se desprende de los artículos anteriores descritos, el Código Na 

poleón no hace referencia a la ley que rige los bienes muebles, es decir, -

no contempla lo prescrito en el principio Lotus Regir Actum en lo relativo-

a la ley aplicable para la ejecución de un acto. 
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Asimismo, las diferencias entre las personas, que se observan en lo - 

estipulado por las normas jurídicas, relacionadas con la edad, el sexo y --

otras de carácter social que tienen referencia a la calidad de nacionales y 

extranjeros, no llegarán a completamente, razonamiento éste, que recoge - 

ampliamente el Código Napoleón y que otros paises han adeptado en sus le 

gislaciones. 

El goce de los derechos civiles que este Código equipara entre ciuda 

danos y extranjeros, es adoptado en casi todos los países y desde luego 

en los Tratados Internacionales sobre la condición de extranjeros, siempre 

y cuando exista reciprocidad. 

En cuanto a la adquisición de la ciucladaníá, hace énfasis en el prin-

cipio derivado del lus Sanguinis, en el cual el hijo sigue la condición del-

padre y la madre, es decir, se apega a los lazos de la sangre, tal como se 

desprende lo estipulado en el artículo décimo. 

También se podría considerar de total aceptación por los países, lo re 

lativo a la condición que sigue la mujer que se case con un extranjero, de 

la misma manera, también lo estatuido respecto a los actos realizados en --

país ajeno y que tengan repercusión en la patria de los que los lleven a -

cabo. En estos últimos casos, hace alusión a lo que ahora conocemos como 

Orden Público y que los tratados actuales tienen como fundamento para la 
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aplicación de la ley extranjera que observe las disposiciones de la ley na-

cional. Semejante razonamiento podemos expresar en lo que hace a la pér-

dida de la ciudadanía. 

El Código Napoleón -dice Plainol, citado por Castán Tobeñas en su --

obra ya citada, en la página 157- tuvo la buena fortuna de ser hecho ----

excepcionalmente favorable para su redacción equitativa de leyes civiles. -

Ello le dió su cualidad dominante, el espíritu de moderación y de pruden—

cia que ha asegurado su duración. Los regímenes políticos más diversos -

han podido acomodarse a él, ninguno ha osado destruirlo. El Código Napo 

león ha salido de la Revolución y ha respetado el espíritu igualitario, pero 

al mismo tiempo ha abandonado todas las ideas quiméricas, todas las medi-

das violentas de las asambleas de la Revolución, no es ni reaccionario ni -

revolucionario. 

Podemos incluir que el Código Napoleón fue y es sobre todo una obra 

eminentemente práctica que sirvió de modelo de legislación en varios países. 

Algunas disposiciones fueron íntegramente transcritas por el Código Civil -

Francés como el artículo 170, por citar un solo ejemplo. 

Consagró, además, la esencia del carácter revolucionario de la época, 

como fueron los principios relacionados a la igualdad de la ley, libertades 

personal y económica, y el carácter inviolable de la propiedad. 

Finalmente, fue una codificación de leyes que disfrutó de una expre-

sión y autoridad comparada a la del Derecho Romano. 
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I I I - DERECHO FRANCES. 

Es indudable que el Derecho Francés ha sido un fundamento importan 

te en el desarrollo de las legislaciones de otros países, es decir, que en -

la comparación de las fuentes de la legislación francesa con la propia de al 

gunos paises, los estudiosos extranjeros llegan a conocer mejor sus normas 

relativas al extranjero, principalmente en el continente americano. 

En los Estados de América Latina se encuentran códigos en intima rela 

ción, por su fondo y forma, con los códigos europeos y en particular con -

el francés, en cuanto concierne al Derecho Civil. Se encuentra en ellos la 

misma adhesión a los principios de la moral cristiana y a la forma política - 

de la democracia liberal y a la estructura capitalista. (11) 

Para la solución de los problemas planteados por la aplicación de la - 

ley extranjera, se dividieron todas las leyes francesas en dos clases: las -

relativas a los estatutos reales y a los estatutos personales. 

La doctrina estatutaria tuvo sus más solidos fundamentos en la teoría 

estatutaria derivada de la legislación italiana, y que el derecho francés re 

coge y desarrolla plenamente. 

La doctrina de los estatutos tuvo su origen en la ciudad italiana de - 

Lombardia, a consecuencia de los conflictos que se presentaban en materia 

(11) David, Rene, Tratado de Derecho Civil Comparado, Editorial Revista 
de Derecho Privado, Madrid, España 1953, Pag. 251. 
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mercantil. Los estatutos tienen su base en la existencia de costumbres lo-

cales citadinas, que modificaron la aplicación de la legislación romana, a --

esas costumbres le denominó estatutos por resc,:ver conflictos entre el dere 

cho romano y las costumbres de las ciudades. 

La teoría italiana de los estatutos, se basa en el estudio del derecho -

romano, para relacionar a él las soluciones que se plantean en la aplicación 

de la ley -nacional o extranjera y para diferenciar la ley aplicable a las --

personas, a las cosas y a las formas, de las que se aplican a los actos ju-

rídicos. 

De esta doctrina se deriva lo que se puede considerar clásico en los - 

estatutos: estatutos personales, los relativos al estado y capacidad de las -

personas, que aplican la ley nacional, estatutos reales, que se refieren a -

las cosas y se sujetan a la ley del lugar donde se encuentren, por último, 

la regla Locus Regit Actum, referida a la forma del acto, al cual se le ---

aplica la ley territorial. 

La doctrina francesa, en relación a los estatutos reales de la doctrina 

italiana, se referían en Francia a las leyes territoriales, respecto a los es-

tatutos personales, estos hacen referencia a leyes extraterritoriales. 

En Francia, generalmente las leyes son territoriales excepcionalmente 

extraterritoriales, sobre todo en cuanto a la condición de las personas y a 

su estado y capacidad. 
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En este mismo orden de ideas; los estatutos son reales, excepcional-

mente personales. Respecto a los bienes, las leyes son territoriales. 

El Código Civil francés, en su articulo tercero fracción III, somete a 

la ley francesa el estado y capacidad de los franceses residentes en el ex 

tranjero, lo que implica por reciprocidad la aplicación de la ley extranjera 

para los extranjeros residentes en Francia. 

Si se trata por otra parte, de la validez y de los efectos de los actos 

jurídicos, se debe tener en cuenta la ley elegida por las partes para regir 

sus relaciones jurídicas, bajo la reserva del respeto por el Orden Público. 

Se debe tener en cuenta le Lex Fori, es decir, la ley del tribunal, en rela 

ción al planteamiento de litigios. (12) 

Algunas instituciones que la legislación francesa transmitió a Hispanoa 

merica a través del Derecho Español, continúan vigentes, pero con ligeras 

modificaciones, propias de la idiosincracia de estos países. Tal por ejemplo, 

la teoría del Reenvío, que consiste en la aplicación de la ley francesa al --

francés que reside en el extranjero, en el caso del matrimonio se aplica la 

ley francesa al futuro conyuge domiciliado en Francia. 

El razonamiento que se expone para la aplicación del principio deriva-

do del Reenvío, es que si el francés en el extranjero respeta las leyes de 

su país, sigue formando parte de la sociedad francesa, por lo tanto, al -- 

(12) Ripert y Boulanger, Tratado de Derecho Civil, Tomo I, Ediciones La 
Ley, Buenos Aires, Argentina 1963, Pags. 135-140. 
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extranjero en francia se le aplicará la ley que rija su estatuto personal. 

La ley no puede aplicarse más que dentro de los límites donde ejerce 

SU soberanía el poder político del cual emana Teóricamente ella puede re—

gir: a) Todos los actos y todos los hechos que suceden sobre el territorio 

nacional, b) A todas las personas que residan en ese territorio, y c) A to 

dos los nacionales que residan en el extranjero. En conclusión, la perso-

nalidad de las leyes se opone a la territorialidad. (13) 

También son imitados por algunos países la solución a los principios 

que se deben aplicar en relación al Divorcio, en el caso de la legislación 

francesa las reglas relativas son las siguientes: a) Se aplica la ley nacional 

de los esposos y de acuerdo con la ley francesa: 1.- Cuando el extranjero 

demandado tiene domicilio reconocido en Francia, 2.- Cuando el extranjero 

no tiene domicilio en el extranjero y carece de jurisdicción competente en -

su propio país, 3.- Cuando ninguno de los esposos promueve la excepción 

de incompetencia, 4.- Cuando la incompetencia la impone a los jueces el --

Tratado Internacional, y 5.- Cuando sólo se resuelve sobre medidas provi 

sionales. (14) 

En cuanto a los inmuebles, da la solución declarando aplicable la ley 

territorial, aún cuando resulten poseidos por extranjeros, es decir, hace 

referencia al principio expuesto en la Lex Rei Sitae. 

(13) Ripert y Boulanger, Ob. Cit. Pag. 135. 
(14) Plainol y Ripert, Tratado Práctico de Derecho Civil Francés, Tomo II, 
Ed. Juan Buxó, La Habana, Cuba 1928, Pag. 283. 
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Por lo que se refiere a los bienes muebles, se aplica la regla Mobilis 

Sequntur Personam, que significa que los muebles siguen la condición del 

dueño adonde quiera que este se encuentre, aplicable por lo mismo, la --

costumbre -ley- del domicilio del propietario. 

Los tribunales franceses deben respetar los derechos adquiridos en -

el extranjero, conforme a la Lex Rei Sitae, sobre un bien que se hallaba -

situado allí y que fue posteriromente trasladado a Francia, siempre y cuan 

do no se oponga a las disposiciones de Orden Público. 

En general, transmite algunas disposiciones ya estipuladas en el Códi 

go Napoleón -además, como ya se mencionó en líneas anteriores, transcribe 

algunos artículos del citado Código-, tales como las referidas a la familia, - 

en sucesiones e intestados y también lo relativo a la aplicación de la ley -

del lugar de ejecución del acto. 

De los testamentos hablan los artículos 999 y 1000, de la ley aplicable 

a la ejecución del acto, el artículo 2128, de la propiedad, su adquisición y 

pérdida en cuanto a los bienes, se estipula en el artículo 711. 

Para finalizar, los razonamientos que expone la doctrina francesa en -

cuanto a la ley aplicable al extranjero radicado en Francia, así como al ---

francés radicado en otro país, son eminentemente-territoriales. 

Lo expuesto en el párrafo anterior, se confirma en lo relativo a los - 
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muebles susceptibles de ser apropiados por el acreedor alimenticio que se-

encuentra en el extranjero, allí donde se encuentren se resolverá acerca -

de su régimen patrimonial, en este sentido, se resuelve la sucesión de di-

cho bien. Si en el extranjero se plantea el divorcio, es allí donde se re-

solverá. 

Las relaciones comerciales, son sometidas al arbitraje. 

IV. - DERECHO ESPAÑOL. 

La legislación española, en cuyo derecho las influencias romanas se -

mezclaban con restos de derechos germánicos, normas canónicas, france-

sas, mucha reglamentación monárquica y ciertos rasgos arábigos que utili 

z6 en su terminología, tuvo singular acogida en el derecho mexicano a tra 

vés de sus diferentes leyes, tales como las Recopilaciones de Indias, las -

Cortes de Cádiz, que influyó en el desarrollo de nuestro derecho constitu 

cional, los Fueros Reales, el Juego y las Siete Partidas de Alfonso "El Sa 

bio", entre otras. 

Procedentes del Código Francés, han entrado en el español materias -

tales como el protutor, el consejo de familia, la patria potestad de la ma--

dre, la prohibición de investigar la paternidad y el testamento ológrafo. 
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El plan que tiene el Código Civil Español, está inspirado en el Fran-

cés, que a su vez había seguido las huellas del Derecho Romano o de Ga-

yo. El español añade a los tres libros del Código Civil Francés, un cuar 

to libro dedicado a las obligaciones y contratos. (15) 

El Derecho Español dedica gran parte de sus preceptos a los princi-

pios derivados de las teorías estatutarias -además de las citadas, también 

de las teorías de los estatutos desarrollada en Holanda y Alemania, en es 

te país por el jurisconsulto Svigny-, agregando una tercera característica, 

la de estatutos formales aplicable a los bienes inmuebles y a la forma de -

los negocios jurídicos, la ley eminentemente territorial. 

La lectura de los artículos 9 y 11 del Código, nos dan esa caracterís-

tica de territorialidad de las leyes en los estatutos formales: (16) 

Artículo 9.- Las leyes relativas a los derechos y deberes de familia, o 

al estado y condición de las personas, obligan a los españoles, aunque resi 

dan en país extranjero. 

Artículo 11.- Las leyes prohibitivas concernientes a las personas, sus 

actos o bienes, y los que tienen por objeto el órden público y las buenas -

costumbres, no quedarán sin efecto por leyes o sentencias dictadas, así co 

mo por disposiciones o convenciones acordadas en país extranjero. 

En general, para algunas relaciones de familia, obligaciones, contra-- 

(15) Castán Tobeñas, José, Ob. Cit. Pag. 186. 
(16) Castán Tobeñas, José, Ob. Pag. 492. 
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tos, sucesiones, matrimonio, se siguen lineamientos dictados por la legisla-

ción francesa, por ejemplo, en lo estatuido por el artículo 22 del código ci 

vil; que imita a lo establecido por el Código Francés, que dice que la mu-

jer casada sigue la condición y nacionalidad de su marido. 

La adquisición y pérdida de la nacionalidad, se rige por lo estableci-

do en los artículos 17 al 21, la condición de los extranjeros está regulada 

en los artículos 22 al 28 del Código Civil. (17) 

De la redacción de los artículos citados en el párrafo anterior, se des 

prende que son extranjeros: quienes nacieron fuera de España, de padres 

españoles, o de padre extranjero y madre española, los nacidos en territo-

rio español, de padres extranjeros, o de padre extranjero y madre españo-

la, los que nazcan fuera de España, de padres españoles, que hayan per-

dido su nacionalidad, los que residen en algún país extranjero y adquieran 

esa nacionalidad, por último, serán extranjeros aquellos que acepten un em 

pleo en un gobierno extranjero y sirvan en él en el servicio militar. 

Ya se establece una equiparación de los derechos civiles de que gozan 

los extranjeros en España, respecto de los ciudadanos españoles, atendien-

do a lo dispuesto en leyes especiales y en los Tratados. El artículo 27 del 

Código, establece esa igualdad de derechos civiles. 

Aún con esa igualdad de derechos civiles y su goce, sufren algunas - 

(17) Muños, Luis, Comentarios a los Códigos de España e Hispanoamérica, 
Ed. Jurídicas Herrero, México, Pag. 72, 



- 23 - 

tos, sucesiones, matrimonio, se siguen lineamientos dictados por la legisla-

ción francesa, por ejemplo, en lo estatuido por el artículo 22 del código ci 

vil; que imita a lo establecido por el Código Francés, que dice que la mu-

jer casada sigue la condición y nacionalidad de su marido. 

La adquisición y pérdida de la nacionalidad, se rige por lo estableci-

do en los artículos 17 al 21, la condición de los extranjeros está regulada 

en los artículos 22 al 28 del Código Civil. (17) 

De la redacción de los artículos citados en el párrafo anterior, se des 

prende que son extranjeros: quienes nacieron fuera de España, de padres 

españoles, o de padre extranjero y madre española, los nacidos en territo-

rio español, de padres extranjeros, o de padre extranjero y madre españo-

la, los que nazcan fuera de España, de padres españoles, que hayan per-

dido su nacionalidad, los que residen en algún país extranjero y adquieran 

esa nacionalidad, por último, serán extranjeros aquellos que acepten un em 

pleo en un gobierno extranjero y sirvan en él en el servicio militar. 

Ya se establece una equiparación de los derechos civiles de que gozan 

los extranjeros en España, respecto de los ciudadanos españoles, atendien-

do a lo dispuesto en leyes especiales y en los Tratados, El artículo 27 del 

Código, establece esa igualdad de derechos civiles. 

Aún con esa igualdad de derechos civiles y su goce, sufren algunas - 

(17) Muños, Luis, Comentarios a los Códigos de España e Hispanoamérica, 
Ed. Jurídicas Herrero, México, Pag, 72. 
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restricciones los extranjeros en España, pues no pueden ejercer algunas -

profesiones, ni ser tutores o curadores tampoco ser testigos en los testa-

mentos, en adición a lo anterior, también se establecen limitaciones a la - 

propiedad de bienes inmuebles poseidos por ellos en España. 

Asimismo, como en casi todos las legislaciones, no les está permitido 

inmiscuirse en asuntos polfticos. 

El Código Civil formulado por el jurista español García Goyena, sir-

vió de modelo para la elaboración de nuestros códigos del siglo pasado, - 

como lo fueron los de los años 1870 y 1884, y estos a su vez, sirvieron - 

y de ellos se redactó, en lo general, nuestro Código Civil vigente, que - 

data de 1934. 

V. - TRATADOS. 

Los Tratados empezaron a surgir y son unas de las más antiguas ins 

tituciones del Derecho Internacional. Constituyen el antecedente remoto - 

en el que se basaba la vida de relación de los pueblos antiguos. 

Se puede definir como las negociaciones jurfdicas internacionales que-

regulan las relaciones entre Estados y que producen una norma jurídica en 

tre ellos. De la misma manera, se les define como los acuerdos entre dos- 
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o más Estados soberanos con el objeto de crear, modificar o extinguir una-

relación jurídica. Reciben la denominación de Convención, Convenio, Arre 

glo, Pacto, Compromiso, Declaración, Modus Vivendi, Concordato, etc. (18) 

Los Tratados Internacionales relativos a proteger a los individuos, se 

han realizado desde antes de la Segunda Guerra Mundial, con la finalidad -

de preservar su vida, condiciones de trabajo, libertad, donde se encuen-

tren. 

De 1945 a 1955, se registraron y publicaron por la Secretaría de las - 

Naciones Unidas, 225 volúmenes, que comprenden 3,633 tratados. A media 

dos de 1963 se habían registrado 7,420 que formaron 470 volúmenes. Los 

tratados abarcan diversas materias, tales como asuntos políticos, económi—

cos, administrativos, comerciales, financieros, militares y culturales, el --

mantenimiento de la paz, la situación jurídica de los individuos y sus bie-

nes. Es requisito esencial que exista un acuerdo entre dos o más Estados 

y otras personas internacionales, requisito que excluye los tratados entre 

Estados e individuos o sociedades privadas, pues en este caso se denomi-

nan contratos internacionales. La norma Pacta Sunt Servanda, que signifi 

ca que los tratados deben ser cumplidos, es un principio general de dere-

cho que se ha observado por la mayoría de los países que han firmado tra-

tados entre sí, o de aquellos que se han adherido a alguna Convención In-

ternacional. (19) 

(18) Sepu. ✓eda, César, Derecho Internac'onal Público, Editorial Porrúa, -
México 1968, Pag. 110. 
(19) Sorensen, Max, Manual de Derecho Internacional Público, Ed. Fondo 
de Cultura Económica, México 1973, Pags. 154 y 156. 
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Los tratados generalmente se hallan redactados con características de - 

obligatoriedad para los ciudadanos de los países que los firman. 

En otros, su redacción se encuentra con innumerables fórmulas lo bas 

tante amplias para ser lo más explícitos posible, tal como sucede en lo rela 

tivo a los convenios sobre propiedad ya sea industrial, artística o literaria. 

Por lo que se refiere a la condición de extranjeros, encontramos como 

motivo de suscripción de tratados, la asimilación de ciudadanos que contri-

buyen con su esfuerzo y trabajo al desarrollo de determinado país, en resu 

men, se encuentran motivos de carácter económico. 

Concebido como una expresión normativa de la evolución de los suce-

sos, no es únicamente el acto final de un proceso determinado. El tratado 

marca también el principio de un proceso, desde que entra en vigor, ejerce 

a su vez una influencia activa en la evolución histórica ulterior, así, puede 

servir al progreso, por el contrario también puede frenarlo. El incremento 

de los tratados ha traido como consecuencia que el Derecho Internacional se 

convierta sobre todo en un derecho de los tratados, que incluso influyen - 

en la creación de las organizaciones internacionales. (20) 

El fundamento del desarrollo del Derecho de Gentes, ha sido el surgi-

miento de los convenios internacionales, que han dado vida a la normativi-

dad entre los pueblos en sus relaciones, y ha sido por medio de ellos que 

(20) Lachs, Manfred, Evolución y Funciones de los Tratados Multilaterales, 
UNAM, México 1962, Pags. 9 y 10. 
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se han creado algunos organismos internacionales. 

Asismismo, por medio de los tratados se regulan materias que las leyes 

fundamentales de cada paino no pueden abarcar. En este caso los países - 

se reúnen para legislar acerca de una actividad determinada y se adhieren 

a lo estipulado allí, dándosele el nombre genérico de Convención. 	México 

ha firmado y se ha adeherido a algunas convenciones para así' proteger a -

sus ciudadanos en los demás países firmantes. 

Respecto a la condición de extranjero, la Convención a la que México 

se adhirió y formó parte, es la celebrada en La Habana, Cuba, el 20 de fe 

brero de 1928. 

Por ser de interés e importancia dicha Convención, me permito trans-

cribir algunos artículos que la legislación mexicana imita en lo esencial, ba 

sándose en ellos para el desarrollo de las leyes referentes al extranjero. (21) 

Artículo lo.- Los Estados tienen el derecho de establecer por medio - 

de leyes las condiciones de entrada y residencia de los extranjeros en sus 

territorios. 

Artículo 2o.- Los extranjeros están sujetos, tanto como a los naciona-

les, a la jurisdicción y leyes locales, ob,.rvando las limitaciones estipula--

das en las convenciones y tratados. 

Artículo 3o.- Los extranjeros no pueden ser obligados a realizar el - 

(21) Tratados Ratificados y Convenios Ejecutivos Celebrados por México, 
SRE, Tomo V, Pag. 649. 
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servicio militar, pero los domiciliados, a menos que prefieran salir del país, 

podrán ser compelidos, en las mismas condiciones que los nacionales, al -

servicio de policía, bomberos o milicia, para la protección de la localidad -

de sus domicilios, contra catástrofes naturales o peligros que no provengan 

de guerra. 

Artículo 4o.- Los extranjeros están obligados a las contribuciones or-

dinarias o extraordinarias, así corno a los empréstitos forzosos, siempre - 

que tales medidas alcance a la generalidad de la población. 

Artículo 5o.- Los Estados deben reconocer a los extranjeros, domicilia 

dos o transeúntes en su territorio, todas las garantía individuales que re-

conocen a favor de sus propios nacionales y el goce de los derechos civi--

les esent ales, sin perjuicio, en cuanto concierne a los extranjeros, de las 

prestaciones legales relativas a la e> ensión y modalidades del ejercicio de 

dichos derechos y garantías. 

Artículo 6o.- Los Estados pueden, por motivo de orden o seguridad - 

pública, expulsar al extranjero domiciliado, residente o simplemente de pa-

so por su territorio. 

Los Estados están obligados a recibir a los nacionales que, expulsa--

dos del extranjero se dirijan a su territorio. 

Artículo 7o.- El extranjero no debe inmiscuirse en las actividades po 
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laicas privativas de los ciudadanos del pais en que se encuentre, si lo --

hiciere, quedará sujeto a las sanciones previstas en la legislación local. 

Articulo 80.- La presente Convención no afecta los compromisos adqui 

ridos anteriormente por las partes contratantes en virtud de acuerdos in—

ternacionales. 

Con base en la Constitución de 1917, el Senado de la República expu- 

so algunas reservas al serle turnada esta Convencióni 	para la debida apro- 

bación del contenido de la misma. Desde luego, algunas reformas a la Car 

ta Magana se basaron en lo estipulado -por lo que se refiere a los extranje 

ros- en ella. 

Nuestra Constitución estipula la igualdad de derechos civiles y garan 

tías individuales, tanto para extranjeros como para nacionales, esto, como 

se desprende del artícuio quinto de la Convención de La Habana, es una -

regla común al trato que recibe el ciudadano no nacional en la mayoría de 

los paises -incluso los no adheridos a esta Convención- y que es signo del 

mismo resp, ) a los derechos adquiridos por él en su país de origen. 

Por lo demás, las restricciones a esa igualdad, abarca algunas dispo-

siciones apegadas al Orden Público de los países como por ejemplo, la ---

prohibición de participar en la política interna del pais en el cual está re-

sidiendo. 
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En otro orden de ideas, y como conclusión de este apartado, México 

también se ha suscrito y asistido a convenciones relativas a actividades --

que por su naturaleza requieren de una reglamentación especifica, pués 

su radio de acción abarca varios países y es necesario tomar las medidas -

pertinente para su adecuado desenvolvimiento. 

El comercio exterior, así como lo referente a la propiedad industrial, 

literaria y artística, incluso, desde luego, la inmigración y emigración, y 

la relativa a la creación de organismos internacionales, requieren de trata-

dos y convenicones a los que los paises le beneficia adherirse por las ven 

tajas y servicios que tal hecho les produce, al Estado como ente y a sus -

ciudadanos. 

El examen detallado de los tratados, nos reporta que allí se encuentra 

el principal origen del tratado que el no nacional recibe en determinado ---

país, por lo que se refiere a su persona y a sus bienes. 

Se podría decir con toda propiedad, que cualquier actividad del extran 

jero en país extraño al suyo, se encuentra regulada por algún tratado. 

Para finalizar, diremos con el tratadista Cabaleiro que los Tratados In 

ternacionales ofrecen a los Estados una vía de arreglo, sobre la base de -

disminuir las posibilidades de conflictos con respecto a algunos de sus súb-

ditos o domiciliados, o de establecer una regla para resolver el que haya - 
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surgido. La protección establecida en los tratados sobre la propiedad in—

dustrial o literaria, no se dirige de ordinario a una categoría determinada-

de personas, sino que depende de las condiciones en que estos derechos -

se adquieren en cada una de las legislaciones particulares. (22) 

El artículo 133 menciona que la Constitución, las leyes del Congreso -

de la Unión que emanen de ella y todos los tratados que estén de acuerdo 

con la misma, celebrados y que se celebren por el Presidente de la Repú-

blica, con aprobación del Senado, serán la ley suprema de toda la Unión. 

Las facultades y obligaciones del Presidente se encuentran estableci-

das en el articulo 89, en el cual la fracción X dice: Dirigir las negociado 

nes diplomáticas y celebrar tratados con las pot -  •las extranjeras, some—

tiéndolos 3 a ra fcaci:. • le,' Cgrjt - so. 

El Senado encuentra estipuladas sus facultades exclusivas en el ar--

tfculo 76, del cual la fracción I se refiere a los tratados: Aprobar los tra 

Lados y convenciones diplomáticas que celebre el Presidente de la Repúbli 

ca con las potencias extranjeras. 

La equiparación del tratado con la Constitución, en cuanto a su va--

Ira, sólo se realizaba si el mismo no quebranta las disposiciones de Orden 

Público establecidas en la misma. 

t22) Cabaleiro, Ezequiel, Los Tratados Internacionales, Ediciones Rialp, -

Madrid 1962, Pags. 61 y 62. 
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CAPITULO SEGUNDO 

ANTECEDENTES HISTORICOS NACIONALES 

Las primeras leyes relativas al extranjero, se localizan al inicio del - 

México Independiente, teniendo un desarrollo que permite observar reglas-

más concretas y que le otorgan más privilegios con el transcurso del tiem-

po. 

Asf tenemos que por un decreto de 1823, se autoriza la expedición -

de cartas de naturalización a los extranjeros; a partir de una ley del 7 de 

octubre del mismo año, se les permite poseer y explorar minas; la tenen— 

cia y explotación de tierra 	les es concedida por un decreto dél 8 de ---

agosto de 1824. 

Más adelante, las Bases Constitucionales les permiten la propiedad de 

bienes inmuebles sólo con la condición de que contraigan matrimonio con mu 

jer mexicana. 

Las reglas a que se someten los extranjeros que son propietarios de - 

bienes raíces, se localizan en el decreto de 14 de marzo de 1842. 	Este de- 

creto fue considerado vigente en la primera Ley de Nacionalidad y Extranje 

ría del 30 de enero de 1854, que a su vez contiene disposiciones muy preci 

sas respecto del extranjero y sobre la nacionalidad, analizamos después la -

ley de 1886, que concede la nacionalización mexicana a los extranjeros por - 

la simple adquisición de bienes inmuebles. 



- 33 - 

De las constituciones que se analizarán, sólo la del año de 1857 hace 

mención al extranjero; la de 1824, no. 

En cuanto a los derechos y obligaciones civiles del ciudadano de otro 

país en territorio mexicano, que están establecidos en los Códigos Civiles-

de 1870 y 1884, éstos se mencionarán en el capítulo siguiente. También se 

analizarán en el próximo capítulo, la ley de Extranjerra de 1954 vigente. 

VI. - CONSTITUCIONES DE 11124 y 11157. 

La primera de estas constituciones, del 4 de octubre de 1824, si bien 

en su elaboración intervinieron destacados estudioso del derecho, tales co 

mo los señores Miguel Ramos Arispe y el doctor Valentín Gómez Farras, no 

contribuyó en lo más mínimo a legalizar y distinguir la situación del extran 

jero en nuestro país. 

Esta Carta Magna estuvo inspirada en las ideas y texto de las consti-

tuciones Norteamericana y de Cádiz; sin embargo, no encontramos referen-

cia alguna en cuanto a la distinción que debe existir entre nacional y ex--

tranjero, menos aún hace alusión a la capacidad de estos para poseer bie-

nes ni a sus obligaciones y derechos de carácter civil. 

Es en la exposición de Motivos que encontramos una brevísicita refe- 
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rente a los extranjeros, en esta Constitución que estuvo vigente hasta el -

año de 1835: "Mexicanos, el Congreso General Constituyente, al poner en -

vuestras manos la labor más ardua que pudiérais cometerle, el Código Fun-

damental que fije la suerte de la nación y sirva de base indestructible al - 

grandioso edificio de vuestra sociedad, ha creído 	 armar al Poder --

Ejecutivo de la autoridad y decoro bastantes a hacerle respetable en lo in-

terior, y digno de toda consideración para con los extranjeros. (23) 

Por lo que toca al contenido de la Constitución de 1857 y que tuvo --

una duración de 60 años, abarca interesantes disposiciones relativas al ex-

tranjero. 

La Constitución fue jurada el 5 de febrero de 1857 y fue producto del 

Séptimo Congreso Constitucional Mexicano, que estuvo presidido por Pon--

ciano Arriaga y tuvo como historiador de las sesiones, al ilustre periodista 

Francisco Zarco. 

En general, algunas disposiciones relativas a los mexicanos fueron im 

-opulares y también impracticables; aún así, tuvo una larga duración pa-

ra su época. 

Fue impopular porque estableció la prohibición a las corporaciones re 

ligiosas de adquirir bienes raíces, disposiciones comprendidas en la frac--

ción II del artículo 27. 

(23) Tena Ramírez, Felipe, Leyes Fundamentales de México, (1808-1979) 
Ed. Porrúa, México 1981, Pags. 161 y 162. 
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A pesar de esa prohibición en su esencia la Constitución fomentaba el 

ingreso de extranjeros que colonizaran en tierras mexicanas, lo que algu-

nos constituyentes, según Tena Ramírez, consideraba benéfico para el --

país. 

El Poder Ejecutivo -según la Constitución- dictaba sus resoluciones 

con la autorización del Congreso de la Unión, tale por ejemplo, respecto a 

las leyes que se referían a la naturalización, colonización y ciudadanía; fa-

cultad ésta que se encuentra establecida en el artículo 72, fracción XXI. 

En su articulado encontramos lo dispuesto a las obligaciones y privile-

gios del extranjero, tal como se desprende del artículo 30 y del 37 que --

hablaba de las causas de pérdida de la nacionalidad. Sí considero impor--

tante transcribir el primero de los citados. (24) 

Artículo 30.- Son mexicanos... 	Los extranjeros que se naturali-

cen conforme a las leyes de la Federación.- III.- Los extranjeros que ad--

quieran bienes raíces en la República o tengan hijos mexicanos, siempre --

que no manifiesten la resolución de conservar su nacionalidad. 

Encontramos que otorgaba la nacionalidad al ciudadano extranjero, por 

la simple adquisición de bienes inmuebles en suelo mexicano; además esta--

blecía la forma de naturalización, la que se debería realizar conforme a las 

leyes relativas. 
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La Constitución del 57 le establecía sus obligaciones al extranjero, - 

por el hecho de vivir en territorio nacional, en el artículo 31. 

En el artículo 33 se le equiparaba a los nacionales en sus garantías -

individuales, disposición que ya el titulo primero de la Constitución esta—

blecía. Esta igualdad del extranjero con el ciudadano mexicano en algunos 

aspectos de su vida tenía la restricción de que no podría recurrir a otras-

leyes que no fuesen las mexicanas, en toda clase de juicios en los que di-

chos procedimientos se ventilasen. 

Estipulaba para la aplicación de la ley de otro país, que las disposicio 

nes no contuviesen reglas opuestas a los ordenamientos legales de la nación, 

al Orden Público. 

El principio establecido en el artículo 30 de la concesión de la naciona 

lidad, al extranjero que adquiriese bienes en México, también se estipulaba 

en la Ley de Extranjería y Nacionalidad conocida como Ley Vallarta, que se 

analiza a continuación. 

VII. - LEYES DE EXTRANJER IA Y NACIONALIDAD 

A) LEY DE 30 DE ENERO DE 1854. 

Establecida en su artículo lo., quién era considerado extranjero en la 
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patria mexicana. Las disposiciones de este artículo seguian lo estipulado-

en lo general, por las legislaciones que ya hemos analizado, como en lo re 

lativo a: la mexicana que contajera matrimonio con extranjero, sigue la con 

dición de su marido; los que se naturalicen en otros países; los que acep-

ten empleos en gobierno extranjeros; los hijos de padres que hubiesen per 

dido la calidad de mexicanos, etc. (25) 

En los siguientes dos artículos se exigía al extranjero tener una carta 

de seguridad -antecedente de la actual Carta de Naturalización- y un pasa 

porte al ingresar en la República Mexicana. Si no conseguía esos docu---

mentos, según vemos en lo que establecía el artículo tercero, eran deteni-

dos en lugar por donde querían entrar al país y se disponía lo convenien-

te, 

En su quinto artículo, esta ley disponía como vigente en todas sus --

partes el decreto de 14 de marzo de 18142, que contiene lo relativo a la ad 

quisici6n de bienes raíces por extranjeros. Las reglas que establecía este 

decreto constituyeron las primeras que se localizan en nuestra legislación,-

en este tema de la propiedad del extranjero y por ser de importancia, ----

transcribo algunos artículos interesantes. (26) 

Articulo lo.- Los extranjeros avecinados y residentes en la República, 

pueden adquirir y poseer propiedades urbanas y rústicas, por compra, ad 

(25) Dublán, Manuel, y José Maria Lozano, Legislación Mexicana o colección 
completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la Independencia-
de la República, Tomo VII, Imprenta del Comercio de Dublán y Chawez, Mé 
xlco 1877, Pág. 26. 
(26) Duplán y Lozano, Tomo IV, Años 1841-18144, Ob. Cit. Pag. 
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judicación, denuncia o cualquier otro título establecido por las leyes. 

Artículo 3o.- Cada individuo extranjero no podrá adquirir más de dos 

fincas rústicas en un mismo Departamento, sin Licencia del supremo gobier 

no... . 

Artículo 5o.- Los extranjeros que en virtud de esta ley adquieran pro 

piedad, quedan absolutamente sujeros a ella y a las leyes vigentes en la Re 

pública sobre traslación, uso, conservación, pagos de impuestos y sin que-

puedan alegar algún derecho de extranjería acerca de estos puntos. 

Artículo 6o.-En consecuencia, todas las cuestiones de esta naturaleza - 

que puedan suscitarse, serán terminadas por las vías ordinarias y comunes 

de las leyes nacionales, con exclusión de otra intervención, cualquiera que 

sea. 

Artículo 80.- Si el extranjero propietario se ausentase por más de dos 

años con su familia, de la República, sin obtener permiso del gobierno, o -

la propiedad pasase por herencia o por cualquier otro título a poder de per 

sona no residente en la República, estará obligada a venderla dentro de --

dos años contados desde el día en que se verificase la ausencia o traslación 

de dominio... . 

Artículo 11.- Para que los extranjeros que hayan adquirido propieda-

des en la República puedan ser ciudadanos de ésta, basta que hagan cons 
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tar ante la autoridad política del lugar de su residencia, que son propieta-

rios, que han residido dos año en la República y que se han conducido ---

bien. El expediente instruido de esta manera, se dirigirá al Ministerio res 

pectivo, por el que se despachará la carta de ciudadanía. 

En algunas cuestiones planteadas por este decreto del 14 de marzo de 

1842, se han basado algunas leyes para reglamentar la propiedad que pue-

de adquirir el extranjero. 

Retomando lo dispuesto por la Ley de Nacionalidad y Naturalización de 

1854, observamos que en su artículo sexto establecía la obligación al extran 

jero que quisiera naturalizarse que demostrase el ejerciciode alguna profe—

sión o industria últil para vivir honradamente. 
1
En el siguiente artículo es-

tipulaba dos maneras de obtener la naturalización. 

De los artículos 10 al 12, establece reglas relativas al domicilio del no 

nacional que radique en territorio mexicano. 

Establece la igualdad de derechos civiles de mexicanos con extranjeros, 

en el artículo 14 -solamente los extranjeros naturalizados-, resaltando lo re 

lativo a la aplicación de los principios de adquisición de la nacionalidad, --

jus sanguinis y jus solls. 

Ese artículo consideraba mexicanos a los nacidos: en suelo nacional, - 

de padre mexicano por nacimiento o naturalización en el mismo territorio na 
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cional, de madre mexicana y cuyo padre no sea reconocido por las leyes de 

la República; fuera de la República, de padre que estuviese al servicio de 

ella sin haber perdido su calidad de mexicano; fuera de la República, de -

madre mexicana que expresa su voluntad de seguir siendo mexicana, etc. 

El no nacional era sometido a la decisión de los tribunales mexicanos;-

en cuanto a los contratos y actos públicos que surtan sus efectos en el ---

país, esta ley establecía situaciones de Orden Público para su aplicación. 

Para el caso de que los extranjeros quisieran formar y ser parte de -

sociedades comerciales, el artículo 17 de esta ley los equiparaba a los mexi 

canos, y seguían la condición de éstos. Esta disposición constituyó uno de 

los antecedentes de la Cláusula Calvo. 

Las restricciones a la calidad del extranjero, se estipulaban en el artí-

culo 19, siendo entre otras: No gozan de los derechos políticos de los mexi 

canos, ni ejercer la pesca; no pueden obtener empleos públicos, no obte-

ner beneficios eclesiásticos. 

Los ordenamientos relacionados con la calidad de mexicanos y extranje 

ros, han sido seguidos e imitados por las posteriores leyes sobre nacional( 

dad. De la misma manera, como ya se dijo en el capítulo respectivo -acer-

ca del Código Napoleón- de allí se obtuvieron algunas reglas para determi-

nar la calidad de nacional y extranjero. 
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Considero de transcendental importancia para este tema a estudio, lo 

estipulado por el decreto de 14 de marzo de 1842 -que esta ley declara vi-

gente- relacionado con la propiedad de bienes inmuebles en poder de ex---

tranjeros. La cláusula de extranjería respecto de ellos, aparece con toda-

claridad; además, por el hecho de la propiedad de inmuebles les es concedí 

da la nacionalidad mexicana, siempre que residan dos años -o hayan residí 

do ese término - y observen buena conducta. 

En conclusión, esta ley fue un intento por establecer un ordenamiento 

que estableciera cláusulas favorables a la asimilación del extranjero en el -

país. 

B) LEY VALLARTA DE 28 DE MAYO DE 1886. 

La Ley de Extranjería y Naturalización de 1886, se denominó "Ley Va 

Harta" en honor del ilustre jurisconsulto oriundo del estado de Jalisco, don 

'ganado L. Vallarta, quien influyó notablemente en la redacción de los 

artículos de la misma. 

De la misma manera en que aparece concedida la nacionalidad a los ex 

tranjeros que sean propietarios de bienes raíces en territorio nacional, en-

la Constitución de 1857 y desde luego en la Ley de Extranjería de 1854 que 
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declaró vigente en ese año el decreto del 14 de marzo de 1842 -éste, el pri 

mero que concede la nacionalidad por la simple propiedad de Inmuebles-, --

así concedía esta ley la nacionalidad al extranjero, según se desprende del 

artículo primero. (27) 

Artículo lo.- Son mexicanos: 	Los extranjeros que adquieran 

bienes raíces en la República, siempre que manifiesten la resolución de con 

servar el bien, así como de manifestar ante el notario o juez respectivo si 

desea o no obtener la nacionalidad mexicana que le otorga la fracción 111 -

del articulo 30 de la Constitución, haciéndose constar en la escritura la re 

solución del extranjero sobre este punto. Si elige la nacionalidad mexica-

na u omite hacer alguna manifestación sobre el particular, podrá ocurrir - 

ante la Secretaría de Relaciones Exteriores dentro de un año, para llenar-

los requisitos que expresa el artículo 19 y ser tenido como mexicano. 

Artículo 19.- Los requisitos para obtener la naturalización son: ...ad 

quirir bienes raíces, tener hijo mexicano o haber aceptado un empleo públi 

co; además de usar títulos nobiliarios concedidos por México. Acudirán an 

te la Secretaría de Relaciones Exteriores en demanda de su certificado de -

naturalización dentro del término de un año -en los tres primeros casos- y 

anexarán a su solicitud la renuncia y protesta que para la naturalización -

ordinaria señalan los artículos 16 y 14, respectivamente. 

(27) Bravo Caro, Rodolfo, Guía del Extranjero, Editorial Porrúa, México -
1979, Pag. 174. 



- 113 - 

El extranjero renunciaba a toda sumisión, obedicencia y fidelidad a to 

do gobierno extraño; por otra parte, el no nacional protestaba adherirse a 

lo sancionado por las leyes y autoridades mexicanas. 

Consideramos que es cuestional lo dispuesto en la última parte de la-

fracción X del artículo primero de esta ley, ya que si por un lado la Cons 

titución concede la ciudadanía por el solo hecho de ser propietario de bie-

nes raíces -en el momento de la adquisición-, pues al establecer un perío-

do de un año, por otra parte la ley, rebasa los límites de la Carta Magna, 

en este caso de obtención de la naturalización ante la Secretaría de Rela-

ciones Exteriores. 

Sigue la ley los lineamientos que su :en tanto del jus sanguini como-

del jus soli, en los casos de adquisición de la nacionalidad mexicana. Es-

decir, Pn su artículo no se apega a alguno de los dos principios tradicio—

nales acerca de la nacionalidad. 

Disponía normatividad para la expatriación y la naturalización ordina-

ria, en los artículos del 6 al 29. 

Otra ofrma especial de otorgamiento de la nacionalidad mexicana, la en 

contramos en el artículo 27, en virtud de contratos de trabajo concedidos a 

colonos que decidieran establecerse en la República. (28) 

Artículo 27.- Los colonos que vengan al país en virtud de contratos - 

(28) Bravo Caro, Rodolfo, Ob. Cit. Pag. 183. 
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celebrados por el Gobierno, y cuyos gastos de viaje e instalación sean cos 

teados por éste, se considerarán como mexicanos. En su contrato de en--

ganche se hará constar su resolución de renunciar a su primitiva nacionali 

dad y de adoptar la mexicana, al establecerse en la colonia, extenderán an 

te la autoridad competente la renuncia y protesta que exigen los artículos-

13 (SIC) y 16, y ésta se remitirá al Ministerio de Relaciones para que ex-

pida en favor del interesado el certificado de naturalización. 

Semejante disposición la encontramos en el artículo 28, que concedía -

la nacionalización, tratándose de colonos que vinieran por sí mismos o por-

compañías particulares vinieran contratados sin la subvención del Gobierno. 

Esta ley delega en los ordenamientos federales, como el Código Civil y 

el de Procedimientos Civiles, lo relativo a la modificación de los derechos -

y obligaciones del extranjero en el país, sujetándose esto a los•lineamien--

tos surgidos de los tratados y la reciprocidad internacional. 

Se estipulaban semejantes limitaciones al ciudadano de otro país en es 

ta ley, tal, como ya se citó anteriormente, a lo estipulado en ese sentido -

en la anterior ley sobre extranjeros. 
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CAPITULO 	TERCERO 

LEGISLACION VIGENTE APLICABLE 

La legislación vigente aplicable relativa al patrimonio del extranjero en 

México, la analizaremos a partir de la Constitución de 1917 que nos rige ac 

tualmente, aunque con algunaf reformas. 

Nuestra Carta Magna que data del año 1917, ya establece en su ----

artículo 27, fracción I, la reglamentación concerniente a los bienes inmue--

bies propiedad de extranjeros. Desde luego, se hace la exégesis de la Ley 

Orgánica de la Fracción I del artículo 27 constitucional y de su reglamento, 

fundamento esencial del tema central de este estudio. 

La Ley Federal de Reforma Agraria y el Código Federal de Procedi--

mientos Civiles, no contienen alusión alguna del terna. 

Las Leyes de Nacionalidad y Naturalización de 1934, y el Código Civil, 

contienen disposiciones que en cierta forma equiparan al extranjero con el 

nacional, en sus derechos y obligaciones civiles. 

Las diferentes calidades del no nacional, las encontramos explicadas - 

en la Ley General de Poblaci('- y su Reglamento. 

En cuanto a su capacidad para invertir y ser partícipe de alguna so-

ciedad mercantil, se encuentra regulada en las leyes de Inversión Mexica-

na y que regula la Inversión Extranjera, además del Código de Comercio. 
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Por último mencionaremos a los lineamientos que dicta la Ley Federal de De 

rechos de Autor, en relación con el patrimonio del creador de una obra li-

teraria y artística, que sea extranjero y sus creaciones le reporten benefi-

cios en este país. 

VIII.- CONSTITUCION DE 1117. 

Fue promulgada en la ciudad de Querétaro el 5 de febrero de 1917, -

teniendo como relator al ingeniero Félix F. Palavinci. Ha sido reformada - 

inmumerables ocasiones y a pesar de ellos nos rige desde hace 67 años. 

Estipula la igualdad de garantías para los individuos residentes en el 

pafs, en el artículos primero. 

La reglamentación relativa a la propiedad de los extranjeros en Méxi-

co, fue causa de discutidos y acalorados debates pues se sugerfa en un -

principio, que la disposición relativa se trasladara del articulo 33 al 27, -

cosa que finalmente ocurrio, en los siguientes términos: El Estado podré -

conceder los mismos derechos a los extranjeros, siempre y cuando manifies 

ten ante la Secretada de Relaciones Exteriores que renuncian a la calidad 

de tales y a la protección de sus gobiernos, en todo lo que a dichos bis--

nes se refiere, quedando enteramente sujetos respecto de ellos, a las leyes 
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y autoridades de la Nación. (29) 

El artículo 27 dispone respecto de la apropiación de bienes por extran 

jeros lo siguiente: La propiedad de las tierras y aguas comprendidad den--

tro de los límites del territorio nacional, corresponde originalmente a la na-

ción, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas 

a los particulares, constituyendo a la propiedad privada... 	La nación ten 

drá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las moda-

lidades que dicte el interés público, así como el de regular el aprovecha--

miento de los elementos naturales susceptibles de apropiación... La capaci 

dad para adquirir el dominio de las tierras y aguas de la nación, se regirá 

por las siguientes prescripciones: I.- Sólo los mexicanos por nacimiento o 

naturalización y las sociedades mexicanas, tienen derecho para adquirir el 

dominio de las tierras y aguas y sus accesiones, o para obtener concesio-

nes de explotación de minas, aguas o combustibles minerales en la Repúbli-

ca Mexicana. El estado podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros, 

siempre y cuando convengan ante la Secretaría de Relaciones en conside-

rarse como nacionales respecto de dichos bienes y en no invocar por lo --

mismo, la protección de sus gobiernos por lo que se refiere a aquellos; ba 

jo la pena, en caso de faltar a su convenio, de perder en beneficio de la- 

Nación, los bienes que hubieren adquirido en virtud del mismo. 	En una- 

(29) Moreno, Daniel, El Congreso Constituyente de 1916-1917, UNAM, --
Coordinación de Humanidades, México 1967, Pag. 59. 
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faja de den Kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincuenta en las - 

playas, por ningún motivo podrán los extranjeros adquirir el dominio direc 

to sobre tierras y aguas. (30) 

Este artículo no establece una terminología uniforme acerca de los bie 

nes que pertenecen a la Nación, ya que habla de propiedad, dominio y do 

micillo directo, que ejerce sobre tierras, aguas y sus accesiones, y sobre 

los recursos naturales. 

Para que el extranjero pueda poseer tierras, aguas y sus accesiones, 

se estipula en ese artículo que debe renunciar a la protección de su Go---

bierno, por lo que se refiere al hecho de ser propietario de dichos bienes; 

además, se debe considerar como mexicano respecto de ellos al momento de 

entrar en su posesión. 

El último párrafo de la fracción I, ya define lo que conocemos como -

franja fronteriza o "zona prohibida", en la cual los extranjeros no tienen-

la capacidad, por ningún motivo, de adquirir el dominio directo sobre tie-

rras y aguas. 

A principios del siglo se les permitió la explotación de los productos 

del subsuelo, en el primer caso, por una ley de febrero de 1961, se les -

retiró el permiso; en el segundo, a partir de la expropiación petrolera, 

sólo el Gobierno del país puede explotar los yacimientos petrolíferos. 

(30) Tena Ramírez, Felipe, Ob. Cit. Pags. 825 a 827. 
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Les otorgaba capacidad para poseer minerales, una Ley Minera de --

1901, la cual sirvió de fundamento para que nuestra Carta Magna legisla-

ra en tal sentido. Los artículos de dicha ley eran los números 136 y ---

137. (31) 

Artículo 136.- No podrá expedirse título de propiedad minera a favor 

de extranjeros que denuncien pertenecias dentro de una zona de ochenta-

kilometros a lo largo de la línea divisoria con paises extranjeros, si no ob 

tienen previamente permiso especial de Ejecutivo de la Unión. Este requi 

sito será necesario aún cuando el denuncio sea hecho conjuntamente por -

extranjeros y nacionales. 

Artículo 137.- Dicho permiso será necesario para que los extranjeros 

puedan adquirir por cualquier título, propiedades minera o derechos rea--

les sobre las mismas, dentro de la expresada zona de ochenta lómetros. 

La capacidad para denunciar y adquirir tal clase de bienes, le estaba 

vedada a toda clase de sociedades extranjeras; estipulado ésto en el 	 

artículo 139 de la mencionada ley. 

Posteriormente, por una ley de 1961 se les prohibió la explotación mi 

nera y el goce de derechos, además de la concesión, cuando representa--

ran en alguna sociedad la mayoría de los socios. 

La constitución no hace distinción entre bien inmueble urbano y rústi 

(31) Becerra González, Mar i, Principio de la Constitución Mexicana de -
1917, Coordinación de Humanidades, UNAM 1967, Pag. 41. 
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co. Urbano es el bien inmueble ubicado en un poblado que obtiene los be-

neficios de los servicios municipales el bien rústico, es aquel que se locali-

za fuera de la ciudad y no recibe esa clase de servicios. 

La prohibición para que los extranjeros adquieran la propiedad de bie 

nes en la franja fronteriza, se subsana por la creación de los fideicomisos, 

creados con el fin de fomentar la inversión extranjera y el desarrollo turís-

tico de esas zonas. 

Le está permitido a las legaciones y embajadas, adquirir la propiedad-

privada de inmuebles que destinen al uso exclusivo de ellos, siempre que -

exista reciprocidad, según se estipula en la última fracción del artículo 27-

que se comenta pero no menciona si dicho inmueble se puede arrendar en -

parte o no. 

Lo citado en el anterior párrafo, se refiere al párrafo I del artículo -

transcrito y que esa parte no se abarcó en dicha transcripción importante 

para analizar la propiedad del ciudadano extranjero en nuestro país. 

El artículo 30 de la Carta Magna establece las dos clases de adquisi--

ción de la nacionalidad, por nacimiento o por naturalización. 

La nacionalidad por nacimiento, se apoya en los lazos de la sangre, -

es decir en el ius sanguini, en los tres casos. Son mexicanos los que — 

nazcan: en territorio de la República, sea cual fuere la nacionalidad de -- 
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sus padres; en el extranjero de padres mexicanos, de padre mexicano y ma 

dre extranjera, o de madre mexicana; por último, los que nacen en embar- 

caciones o aeronaves mexicanas, sean de guerra o mercantes. 

En el caso de la naturalización, se puede obtener por medio de Carta -

de Naturalización y por el hecho de casarse la mujer extranjera con mexica-

no. En este último supuesto, sigue la fórmula tradicional de otorgar la con 

dición del marido a la mujer casada. 

Nos remite el artículo 33 al artículo 30, para determinar quienes tie--

nen la calidad de extranjero. También, le prohibe tomar parte en los asun 

tos políticos del país. 

Respecto a la pérdida de la nacionalidad y la ciudadanía nos habla el 

artículo 37 de nuestra Ley Fundamental. De estos tópicos se encarga de le 

gislar el Congreso de la Unión, facultad establecida en el urtículo 73, frac-

ción XVI. 

De acuerdo con el artículo 121, los bienes muebles e inmuebles se regi 

rán por la ley del lugar de su ubicación, disposición que sigue en lo esen-

cial el principio Lex Rei Sitae. 

Con relación a los Tratados Internacionales, que marcan la pauta para 

establecer los ordenamientos legales concernientes al extranjero durante su 

estancia en el país, la Constitución faculta al Senado de la República en el 
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artículo 76, fracción 1, para aprobar los tratados y convenciones diplomá-

ticas que celebre el Presidente de la República con las potencias extranje 

ras. 

La facultad de dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar trata-

dos con otros países, se encuentra establecida en favor del Ejecutivo de -

la Unión, en el artículo 89, fracción X. 

El artículo 133 le dá la característica de Ley Suprema de la Unión a 

los tratados -al igual que la propia Constitución y las leyes emanadas de 

ella- celebrados de acuerdo a los postulados de la Carta Magna. 

A) LEY ORGÁNICA DE LA FRACCION I DEL ARTICULO 27 CONST I 
TUCIONAL Y SU REGLAMENTO. 

Promulgada y publicada en el Diario Oficial de la Federación el día 21 

de enero de 1926, es la ley que reglamenta exclusivamente los bienes del -

extranjero domiciliado en la República. 

En los dos primeros artículos reproduce lo estipulado por la fracción I 

del artículo 27 de nuestra Ley Fundamental. 

Su artículo 6 establece que: Cuando alguna persona extranjera tuvie-

re que adquirir derechos por herencia cuya adquisición estuviere prohibi-

da a extranjeros por la ley, la Secretaría de Relaciones Exteriores dará el 
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permiso para que se haga la adjudicación y se registre la escritura respec 

tiva. En caso de que alguna persona extranjera tenga que adjudicarse en 

virtud de derecho preexistente adquirido de buena fe, un derecho de los -

que están prohibidos por la ley, la Secretarla de Relaciones podrá dar el -

permiso respectivo. En ambos casos, el permiso se otorgará con la condi—

ción de transmitir los derechos de que se trate, a persona capacitada con-

forme a la ley, dentro de un plazo de cinco años contados a partir de la -

muerte del autor de la herencia, en el primer caso, o de la adjudicación, -

en el segundo. (32) 

Al referirse a los requisitos para adquirir los derechos cuya adquisi-

ción les está prohibida, desde luego hemos de entender que se trata de la 

prohibición de adquirir el dominio directo en la zona prohibida de cien ki 

lometros a lo largo de las fronteras y de cincuenta en las costas de nues-

tros mares. 

Anticonstitucional es, desde luego lo dispuesto en el artfculo, ya que 

permite la adquisición a los extranjeros, de bienes propiedad de la nación 

que la Constitución prohibe; aunque la adquisición sólo permita en forma -

temporal, de todos modos rebasa lo estipulado en la Carta Magna. 

En estricto derecho, el artfculo que se comenta debió permitir solamen 

te la transmisión de derechos en la herencia y en la adjudicación. De la - 

(32) Bravo Caro, Rodolfo, Ob. Cit. Pag. 
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misma manera, es nula de pleno derecho la adquisición de bienes en la zo-

na prohibida, que hiciere el ciudadano de otro país. 

El artículo octavo menciona que habrá lugar al remate de los bienes-

adquiridos sin los requisitos establecidos en dicho artículo sexto. 

Restricciones, limitaciones y demás prohibiciones que las leyes espe—

ciales señalan para los extranjeros, siguen vigentes, según lo estipulado -

por el artículo noveno. Por lo mismo declaraba aplicable lo que establecía 

la Ley de Vallarta. 

La Jurisprudencia definida de la Suprema Corte de Justicia en rela--

ción con la prohibición constitucional que se comenta, hace aún más ,alpe 

ble la inconstitucional del artículo sexto de esta ley, según lo observamos 

en la siguiente tesis: (33) 

EXTRANJEROS, PROHIBICION A LOS, PARA ADQUIRIR TIERRAS, -

DE ACUERDO CON LO PRESCRITO EN EL ARTICULO 27 CONSTITUCIO--

NAL. El artículo 27, fracción I, de la Constitución Federal declara: "En 

una faja de cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincuenta en-

las playas, por ningún motivo podrán los extranjeros adquirir el dominio - 

directo sobre las tierras y aguas". Ahora bien, el espíritu que anima a -

la prohibición constitucional excluye la adquisición de tierras en la zona -

prohibida por parte de extranjeros, aún a través de la posesión, pues la 

(33) Seminario Judicial de la Federación, 5a. Epoca, Tomo CXXVII, Pag. 
109. 
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simple prolongación de ésta, conduciría mediante la prescripción a la adqui 

sición del dominio, y con ello quedarían burlados los altos propósitos de la 

norma constitucional. 

Hasta aquí por lo que se refiere a la ley, ahora pasaremos a la exége 

sis del reglamento de la misma. 

El Reglamento de la Ley Orgánica de la Fracción I, del artículo 27 de 

la Constitución, se promulgó el 29 de marzo de 1926, durante el gobierno-

del Presidente Plutarco Elías Calles. 

Se establece en el artículo primero de este reglamento, la pérdida del 

oficio o del empleo a los notarios, cónsules mexicanos en el extranjero y --

cualesquiera otros funcionarios, por el hecho de auto . izar escrituras en las 

que se pretenda transmitir a extranjeros, como personas físicas o morales, 

el dominio directo de tierras, aguas y sus accesiones, en la zona prohibida 

por la Ley Fundamental. 

Dicho artículo no menciona sanción alguna al funcionario de la Secreta 

ría de Relaciones Exteriores que concede el permiso respectivo, quien en - 

mi opinión también tiene responsabilidad por quebrantar la disposición cons 

titucional. En cambio si impone sanción al empleado del Registro Público -

de la Propiedad que permite que se registre esa clase de escrituras o ins 

trumentos públicos. 
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Aparece en los artículos segundo y octavo, las cláusulas de extranje-

ría que se insertan en las sociedades en el momento de su constitución. 

En el primer caso, el artículo segundo hace referencia a las socieda-

des que admiten extranjeros y adquieren bienes de los señalados en la --

fracción I del articulo 27 constitucional pero fuera de la zona prohibida; -

para esta situación la cláusula de extranjería va redactada de la siguiente 

forma: 

"Todo extranjero que, en el acto de la constitución o en cualquier --

tiempo ulterior, adquiera un interés o participación social en la sociedad,-

se considerará por ese simple hecho como mexicano respecto de uno y otra, 

y se entenderá que conviene en no in.ocar la protección de su Gobierno,-

bajo la pena, en caso de faltar su convenio, de perder dicho interés o par 

ticipación en beneficio de la nación mexicana". 

El artículo octavo le niega a los extranjeros la capacidad para adqui-

rir tal clase de bienes en la zona prohibida, quedando la mencionada cláu-

sula así: 

"Ninguna persona extranjera física o moral, podrá tener participación 

social alguna en la sociedad. Si por algún motivo alguna de las personas-

mencionadas anteriormente, llegare a adquirir una participación social, con 

traveniendo así el párrafo que antecede, se conviene desde ahora en que- 
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dicha adquisición será nula y, por tanto, cancelada y sin ningún valor ---

la participación social que se trate y los títulos que la presenten, teniéndo 

,e por reducido el capital social en una cantidad igual al valor de la parti-

cipación cancelada. (34) 

Los estatutos que contienen los preceptos a que se debe someter toda 

clase de sociedad, llevan cualquiera de estas dos cláusulas, que vienen in 

sertas, indistintamente, en los permisos que expide la Secretaría de Rela-

ciones Exteriores, para la constitución de las ya mencionadas sociedades. 

Los derechos prohibidos, que fueron adquiridos por herencia antes de 

la vigencia de I -  ley -los que se citan en el artículo sexto que se trancri-

bit!) ya en párrafos anteriore-, el artículo II del reglamento les concede am 

pliación del plazo de cinco años para su enajenación, por parte de la Se—

cretaría de Relaciones -tal ampliación-. 

El mismo comentario acerca de la inconsitucionalidad del contenido del 

artículo sexto, se agrega aquí al artículo II del reglamento. 

También encontramos otro precepto que rebasa los límites impuestos -

por la Constitución, en el presupuesto establecido en el artículo 17 que --

permite a los colonos adquirir bienes raíces en la zona prohibida. Por tal 

motivo, se debería reformar éste y otros artículos, tanto de la ley como el 

reglamento. 

(34) Bravo -.aro, Rodolfo, Ob. Cit. Pags. 199,200 y 201. 
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Es absolutamente anticonstitucional lo estipulado por el citado artrculo 

17 del reglamento que se analiza, simplemente porque permite lo que está- 

prohibido por nuestra Carta Magna. 

La tesis jurisprudencia! que se transcribió en párrafos anteriores, tie 

ne plena vigencia en cuanto a dicha prohibición. 
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I X.- LEY AGRARIA Y LEY ORGANICA DE LOS TRIBUNALES AGRARIOS. 

Esta ley entró en vigor el día 26 de febrero de 1992 y derogó a la - 

Ley Federal de Reforma Agraria. 

El Plan de Ayala sienta las bases en que se apoyó la redacción del --

Artículo 27 constitucional; posteriormente Lucio Blanco intenta hacer el pri 

mer reparto de la tierra en el estado de Tamaulipas. 

Sigue a continuación, en la evolución de las leyes relativas al agro -

mexicano, la aparición en la entidad de Durango de una ley agraria local, 

debido sobre todo al trabajo e inicialmente del que llegó a formar parte el 

Constituyente del 17, señor Pastor Rouaix. Apareció esta ley el 3 de oc-

tubre de 1913. 

El 6 de enero de 1915 encontramos la primera Ley Agraria que tam—

bién influyó a la creación del artículo 27 de nuestra Ley Fundamental. 

La Ley Federal de Reforma Agraria se concretó a legislar sobre los -

párrafos VII al XVIII del artículo 27 constitucional, sin referirse a los bie 

nes de caracter agrícola que pueda poseer el extranjero. En resumen, --

ningún artículo hacía referencia al tema. 

La actual Ley Agraria que es reglamentaria del artículo 27 constitu-

cional en materia agraria, solamente hace referencia en su artículo 130 a -

que las Sociedades propietarias de tierras agrícolas, ganaderas o foresta--

les donde intervengan extranjeros, estos no podrán tener una participa—

ción que exceda del 49% de las acciones o partes sociales de serie T. 
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X. - LEY DE NACIONALIDAD Y NATURAUZACION. 

Entró en vigor esta ley, derogando a la Ley de Extranjería y Naciona 

lidad de 1886, el 5 de enero de 1934. Adaptando las diposiciones relativas 

al extranjero que dicha ley estipulaba, al estatus jurídico que éste reque--

rfa. 

En los primeros tres artículos regula la nacionalidad, que se puede - 

adquirir por nacimiento o por naturalización; acemás, establece las causas 

de pérdida de la calidad de nacional. 

El cuarto artículo dispone que la mujer mexicana que se casa con un-

extranjero, no pierde por ese solo hecho su nacionalidad, ni sigue la que-

tiene el marido. Supuesto éste, que establece una diferencia respecto de-

la anterior Ley de Extranjería y que disponía que la mujer sigue la condi-

ción del marido desde el momento del matrimonio. 

De los artículos séptimo al decimonoveno, encontramos la reglamenta-

ción relativa a obtener la nacionalidad mexicana por la vía ordinaria, que 

requiere de parte del extranjero que desea obtenerla, elevar una solicitud 

a la Secretaría de Relaciones Exteriores, en la que manifieste la renuncia-

a la nacionalidad extranjera. La Carta de Naturalización y el procedlmien 

to para obtenerla, se ventila ante el juez de Distrito del lugar de residen 

cía del interesado. 
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Los artículos del 20 al 29 estipulan lo relativo a la naturalización pri-

vilegiada. 

Pueden gestionar tal clase de naturalización, los extranjeros que se -

encuentran en los supuestos del articulo 21: 

I.- Que establezcan en territorio nacional una industria empresa o ne 

godo, que sean de utilidad para el país o implique ello un notorio benefi-

do social. 

II.- Los que tengan hijos legitimas nacidos en México; 

Que tengan algún ascendiente consanguíneo mexicano por naci--

miento en línea recta dentro del primer o segundo grados; 

IV.- Los casados con mujer mexicana por nacimiento; 

V.- Los colonos que se establezcan en el país, siguiendo lo estipula-

do en las leyes de colonización; 

Vi.- Los mexicanos por naturalización que hubieren perdido su necio 

nalidad mexicana por haber residido en el país de origen; y 

VII.- Los indolatinos y los españoles de origen que establezcan su re 

sidencia en la República. (35) 

La naturalización de los extranjeros en el país, como ya se anotó en-

líneas anteriores, se fundamenta en lo dispuesto en la Constitución, en su 

artículo 30, apartado B. 

(35) Echavone Trujillo, Carlos A., Manual del Extranjero, Editorial Porrúa, 
México 1974, Pag. 201. 
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Sus obligaciones y derechos son reglamentados en los artículos del 30 

al 35. En el número 32, se les sujeta al respeto de los fallos y sentencias 

de nuestros tribunales, sin poder intentar más recursos que los que les -

otorgan las leyes mexicanas, agregando que podrán recurrir a la vía diplo 

mática en los casos de denegación de justicia por parte de nuestras autori 

dades, o por retardo en la impartición de la misma. 

Inconstitucional es de considerar lo señalado por el artículo 34 de la -

ley que se analiza, al establecer la excepción de que si algunas leyes per-

miten a sociedades extranjeras el dominio de tierras, no hay prohibición --

para ello, aún cuando la Constitución disponga tal negativa. 

De conformidad con los postulados que se siguen en Derecho Interna-

cional Privado, la ley sólo permite al extranjero poseer y disfrutar de una 

nacionalidad en nuestro país, tal como lo estipulan los artículos 52, 53 y - 

54. 

Se equipara en el artículo 39, como enajenación, el arrendamiento de -

inmuebles, si es por 10 años el término del contrato estipulado en el mismo. 

Derechos y obligaciones civiles de que gozan los no nacionales, sólo -

podrán ser restringidos o modificados por leyes federales. Otorga carác-

ter federal a los Códigos Civiles estatales en forma indebida, siendo incons 

titucional tal disposición. 
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XI.- LEY GENERAL DE POBLACION Y SU REGLAMENTO. 

Fue promulgada el día 11 de diciembre de 1973, abrogando a la ante—

rior Ley de Población de 23 de diciembre de 1947. 

Su objeto consiste en regular los fenómenos que afectan a la pobla---

ción, siendo sus disposiciones de observancia general en el territorio nacio 

nal y siguiendo los Ii neamientos seguidos por las leyes y reglamentos del - 

país; supuesto de orden público que establece el artículo primero de esta - 

ley. 

El artículo tercero delega en la Secretaría de Gobernación la facultad-

de dictar las medidas adecuadas, para resolver los problemas demográficos, 

distribución de la población, etc. En su fracción VI, sujeta a la inmigra—

ción de extranjeros a las modalidades que juzgue pertinentes la citada Se--

cretarfa de Gobernación, para procurar la mejor asimilación de estos al me-

dio nacional y su adecuada distribución en el territorio además, se le otor-

gan otras atribuciones en las restantes fracciones de que consta dicho --

artículo. 

El Consejo Nacional de Población, encargado de implementar los proce-

sos de desarrollo económico y social de la población, es dispuesta su crea-

ción en el artículo quinto. De los artículos 7 al 31, se dictan reglas para 

el movimiento migratorio. 
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Para lo relativo a la inmigración, nos remitimos a lo establecido del -

artículo 32 al 75. De esos artículos, el número 41 nos expone las calida-

des por las que el no nacional se interna al país, inmigrantes y no inmi-

grantes. 

El extranjero se interna temporalmente en territorio nacional, dándole 

el artículo 42 la denominación de no inmigrante, y puede ser turista, ---

transmigrante, visitante, consejero, aislado político, estudiante, visitante, 

visitante distinguido, visitantes locales y visitante provisional; encontrán-

do en dicho artículo, lo que define a cada uno de ellos. 

Inmigrante es el extranjero que se interna legalmente en el país con -

el propósito de radicar en él, en tanto adquiere la calidad de inmigrado, -

definición que nos da el artículo 44. Las características del inmigrante, se 

gún el artículo 48, pueden ser como rentistas, inversionista, profesional, -

empleado de cargo de confianza, científico, técnico, y familiar; éste, para-

vivir bajo la dependencia económica del cónyuge o pariente consanguineo in 

migrante. 

Si el inmigrante se queda a radicar definitivamente en el país, adquie 

re la calidad de inmigrado después de haber residido en nuestra nación --

por un período de cinco años, adquiriendo derechos de residencia definitiva. 

Todo extranjero está obligado a inscribirse en el Registro Nacional de 
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Extranjeros. Este, puede adquirir bienes inmuebles siguiendo lo prescrito 

en el artículo 66 que se cita a continuación por ser de interés para el pre 

sente trabajo. 

Artículo 66.- Los extranjeros, por sr o mediante apoderado, sólo po-

drán celebrar actos -elativos a la adquisición de bienes inmuebles, dere--

chos reales sobre los mismos, acciones o partes sociales de empresas dedi 

cadas en cualquier forma al comercio o tenerncia de dichos bienes, previo 

permiso de la Secretaría de Gobernación, sin perjuicio de las autorizacio—

nes que deban recabar conforme a otras disposiciones legales. (36) 

El articulo en cita, no establece claramente cuál de las clases de ex-

tranjeros que ya se han anotado, es el capacitado para adquirir esa clase 

de bienes. 

A los inmigrantes se les permite adquirir bienes inmuebles y derechos 

reales sobre los mismos, solamente para dedicarlos a casa habitación; en ca 

so contratio, les está prohibido tal clase de adquisición. Por deducción ló 

gica, entendemos que el permiso se otorga a los inmigrados, ya sea para la 

adquisición de una casa habitación, un edificio y una casa descanso o re--

creo, y no podrá solicitar nuevamente permiso para adquirir otro inmueble 

con esas características; pues en este ,aso la Secretaría de Gobernación es 

tá facultada para negarle el nuevo permiso. 

(36) Echánove Trujillo, Carlos A., Ob. Cit. Pag. 24. 
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La emigración se encuentra establecida en los artículos 76 al 80. De 

la Repatriación de los emigrantes nacionales que se ausentaron del país en 

un lapso de dos años, por lo menos, estatuyen normas los artículos del 81 

al 84. 

En seguida, se menciona lo relativo al Registro de Población e Identi-

ficación Personal, en los artículos 85 al 92. Ya por último, fija sanciones-

a quien infrinja las disposiciones de la ley, en los artículos del 93 al 123. 

El Reglamento de la Ley General de Población, en realidad reglamentó 

a la anterior ley de 23 de diciembre de 1947, aunque es aplicable todavía - 

conjuntamente con la vigente ley, en tanto no se expida un nuevo regla--

mento. 

Consta de 101 artículos, cada uno de los cuales tiene un título de las 

situaciones que tratan. Es el único ordenamiento que cuenta con esta ca-

racterística de titular cada artículo. 

Jr referirse a la anterior ley, solo citaremos algu as fracciones del-

artículo 14, que hacen alusión a la propiedad inmueble del extranjero en 

territorio nacional. Por ejemplo, la fracción 3 se refiere a que los inmi—

grantes se les podrá conceder permiso para adquirir sus casas-habitación; 

la siguiente fracción le permite a los inmigrados la adquisición de bienes - 

raices, acciones y derechos reales sobre los mismos. 



- 67 - 

La fracción séptima define algunos conceptos como son los siguientes: 

Bienes Raíces, son toda clase de terrenos, construcciones y sus accesio—

nes, en territorio nacional; por Derechos Reales, se entenderán todos los-

que una forma u otra afecten o limiten el derecho de dominio, incluyendo-

los que se deriven del fideicomiso sobre inmuebles; Acciones sobre bienes 

raíces, son aquellas emitidas por sociedades cuyo objeto sea la especula--

ción sobre los mismos. 

La octava fracción menciona que el extranjero podrá realizar actos de 

dominio sobre los bienes de su propiedad, sin permiso de la Secretaría; en 

dos párrafos, fija las obligaciones de funcionarios que tienen fe pública, -

de informar en los actos que intervengan a la Secretaría; en otro, estable-

"e que dicha Secretaría podrá instruir a esos funcionarios en la forma de - 

cumplir con las obligaciones impuestas por la ley y el reglamento. 

Este reglamento confirma lo estipulado en la ley, de que los extranje-

ros deberán demostar fehacientemente su calidad migratoria en cualquier -

trámite que realicen ante las autoridades mexicanas. 

Quedan sujetos a la aprobación y el consiguiente permiso por parte de 

la Secretaría de Gobernación, los derechos reales que pretenda adquirir el 

extranjero sobre los siguientes: usufructo, uso y habitación, servidumbres, 

posesión, la renta vitalicia sobre un inmueble, el comodato que tenga por -

objeto un inmueble y la compraventa con reserva de dominio. 
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X I I . - CODIGO CIVIL. 

Nuestro Código Civil vigente, fue promulgado el 30 de agosto de 1928 

y entró en vigor el lo. de octubre de 1932, esto, en virtud de que así lo 

dispuso un decreto de 29 de agosto de 1932. Derogó al Código Civil de -

21 de marzo de 1884, 

El Código es un texto que enuncia los principios de un derecho común, 

que encuentra su más remoto antecedente en la recopilación de leyes reuni-

das en el Corpus luris Civilis. 

Con objeto de reunir en un solo cuerpo de leyes, las diposiciones que 

regulan las relaciones de las personas entre sf, el entonces Presidente de -

la Repúblic , encomendó -Lic. Benito Juárez- al señor Justo Sierra la elabo-

ración de un Código Civil, el de 1870. Este Código utilizó en su redacción 

fundamentalmente reglas que contenía el proyecto de Código Civil Español -

de don Florencio García Goyena, que a su vez estuvo inspirado en el Códi-

go Napoleón de 1804. 

El Código Civil de 21 de marzo de 1884, lo que hizo fue perfeccionar 

lo estipulado en el anterior, agregando únicamente algunas cuestiones en 

materia sucesoria. Por lo mismo, el actual código tomó como modelo, en -

gran parte para su redacción lo establecido en el códio de 1870. 
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En la Exposición de Motivos de nuestro Código Civil vigente encontra-

mos los razonamientos que tuvo la comisión redactora para su elaboración:-

"La Comisión que suscribe, al concluir sus trabajos sobre la formación de -

un proyecto de Código Civil para el Distrito y Territorios Federales... no-

tuvo reparo en inspirarse en legislaciones extranjeras en aquellos puntos -

en que era deficiente la legislación patria, y en tomar en cuenta las teorías 

de reputados tratadistas europeos para proponer algunas formas. Esto, --

sin descuidar nuestros propios problemas y necesidades... se completó la - 

teoría de los estatutos desarrollada en el Código de 1884. Se reconoce que 

la ley personal debe regir el estado y capacidad de las personas, pero que 

esa ley no se aplicará si pugna con alguna disposición de orden público. -

Se considera como ley personal la del domicilio, cuando los Individuos tie--

nen dos o más nacionalidades o no tienen ninguna... Se sujetó la aplica—

ción de la ley personal cuando se trata de extranjeros al justo principio de 

reciprocidad y se obliga a éstos, cuando contraten con mexicanos, a decla-

rar su estatuto y las incapacidades que conforme a él tuviesen... las leyes 

que rijan la capacidad de las persona deben ser sus leyes nacionales... és 

tas deben seguir al individuo y regirlo adonde quiera que vaya... 	Por lo 

que atañe al régimen de los bienes muebles e inmuebles se ordenó que sin-

distinción alguna quedaran regidos por la ley del lugar donde están ubica-

dos, de acuerdo con lo prevenido en el artículo 121 constitucional..." (37) 

(37) Código Civil para el Distrito Federal, 52a. Edición, Editorial Porrúa, 
México 1938, Pags. 10, 12, 13, 14. 



- 70 - 

Los motivos que se acaban de citar, se corroboran con la lectura de - 

los artículos relativos, que más adelante se analizarán, mencionando además, 

los correspondientes artículos del Código Napoleón, Codigo Civil Francés, 

Código Civil Español y el Código Civil de 1870. 

En su aspecto general, el derecho civil comprende dos ramas: una, la 

que se refiere a las personas y sus derechos, y el régimen jurídico de la 

familia, la otra, es la del derecho civil patrimonial. 

Este último, a su vez, comprende las siguientes partes: 

I.- Régimen jurídico de los derechos reales, incluyendo la organiza---

ción jurídica del patrimonio en general y la clasificación de los bienes. 

II.- Régimen :e las obligaciones o derechos personales. Se compren-

den aquí las distintas relaciones jurídicas entre acreedores y deudores, --

que nacen del contrato de las fuentes denominadas extracontractuales (de-

claración unilateral de voluntad y testamento, sentencia, acto administrati-

vo, enriquecimiento sin causa, gestión de negocios, hechos ilicitos y res--

ponsabilidad subjetiva). 

III.- Sistemas de liquidación patrimonial en la herencia, el concurso y 

la ausencia. (38) 

Por disposición expresa de su artículo lo., rige este código en toda - 

la República en asuntos de carácter federal. Es el único que puede res--- 

(38) Rojina Villegas, Rafael, Compendio de Derecho Civil, Tomo 1, Edito-
rial Porrúa, México 1967, Pag. 24. 
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tringir y modificar los derechos civiles de que gozan los extranjeros, situa 

ción ésta, que se encuentra estatuida por el artículo 50 de la Ley de Nacio 

nalidad y Naturalización vigente. 

La materia relativa a los conflictos de leyes, según se deriva de la ex 

posición de motivos, es de un carácter territorialisa, cuestión que vemos -

en los siguientes artículos: 

Artículo 12.- Las leyes mexicanas, incluyendo las que se refieren al-

estado y capacidad de las personas, se aplican a todos los habitantes de la 

República, ya sean nacionales o extranjeros, estén domiciliados en ella o --

sean transeúntes. (Arts. 3 fracción tercera, del CC francés, 7o. del CC -

español proyecto de 1851 por García Goyena, y'el 13, del CC de 1870). 

En virtud del territorialismo total que contiene lo dispuesto en ese --

artículo, limita la aplicación de normas extranjeras, con ciertas ventajas --

práctica s: 

1.- No se ha requerido la búsqueda de los textos legales de otros --

países, lo que no es sencillo para las partes en juicio, sus abogados y los 

jueces. 

2.- No se ha requerido la legalización ni la certificación de vigencia 

respecto a dichos textos legales extranjeros, ... 5.- Se ha reducido la ne 

cedidad de invocar el orden público y el fraude a la ley como medios de - 
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impedir, en ciertas ocasiones, la aplicación de la norma jurídica extranjera 

nocivas. 

...7.- Expedita el sistema territorial la administración de justicia, no hay 

dilación en la localización y conocimiento de la norma aplicable. (39) 

Considero necesario expedir normas que permitan la aplicación de la - 

ley extranjera, para determinados casos, ya que ese artículo da la calidad-

de absoluta a la aplicación de la norma nacional, existiendo la imposibilidad 

de aplicar la ley extraña. 

Artículo 13.- Los efectos jurídicos de contratos y actos celebrados en 

el extranjero que deban ser ejecutados en el territorio de la República, se 

regirán por las disposiciones de este Código. 

En estos dos preceptos se refiere la aplicación del estatuto personal - 

que queda sometido a la ley nacional. 

Artículo 14.- Los bienes inmuebles sitos en el Distrito Federal, y los - 

bienes muebles que en el mismo se encuentren, se regirán por las disposi-

ciones de este código, aún cuando los dueños sean extranjeros. (Arts. 3o., 

segundo párrafo, 80. y 14, de los CC francés, español y de 1870. respec-

tivamente). 

En este caso, es preponderante la aplicación del estatuto real, basado 

en el respeto a la soberanía nacional, pues como ya lo habían considerado- 

(39) Arellano García, Carlos, Derecho Internacional Privado, Editorial 'o-
rrúa, México 1974, Pag. 588. 
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los códigos anteriores, era riesgoso aceptar que una ley extraña tenga apli 

cabilidad sobre una parte del territorio. El principio Lex Rei Sitae, apare 

ce Lon toda nitidez. 

Articulo 15.- Los actos jurídicos, en todo lo relativo a su forma, se - 

regirán por las leyes del lugar donde pasen... (el CC francés o de Napo-

león, no tiene artículo relacionado, el art. 10 del CC español, 15, del CC-

de 1870). 

La regla derivada del Locus Regit Actum, aparece aceptada por nues-

tra legislación, tomando en cuenta el segundo momento del acto jurídico, -

que es el de la ejecución, es aplicable el principio de Lex Loci Ejecutionis. 

En estos dos planteamientos se encuentra implícita la aplicación del estatuto 

formal. 

La reglamentación relativa al matrimonio, lo comprende el título 5 del 

título lo. tanto el régimen de sociedad conyugal, como el de separación de 

bienes, -capítulo 1 al IX-. 

El capítulo X, de ese título V, se refiere al divorcio, 

El artículo 773, establece que las personas extranjeras y las personas 

morales, para poder adquirir bienes inmuebles, se deben sujetar a lo pres 

crito en el artículo 27 constitucional y en sus leyes reglamentarias, Dispo-

sición exactamente igual a la del precepto número 2274, sólo que con diver 

sas palabras. 
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De la capacidad para adquirir bienes por intestado o por testamento, - 

está regulada para los extranjeros en los artículos 1327 y 1328, contienen Ii 

mitaciones relacionadas con los preceptuados en la Constitución -artículo 

1327- y a la reciprocidad internacional -artículo 1328-. 

Respecto a las asociaciones y sociedades extranjeras, su actividad se re 

gula en los artículos 2736, 2737 y 2738. 

El patrimonio, en este trabajo, se entenderá todo aquello que reporte un 

beneficio económico al extranjero. 

XIII.- CODIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 

Publicado el 211 de febrero de 1842, entró en vigor el 22 de marzo de - 

ese mismo año, fue promulgado también en ese mismo año el 31 de diciembre. 

Consta de 542 artículos cuyo objeto está implícito en el título del códi—

go: el procedimiento civil en asuntos de carácter federal. 

No contiene situaciones referentes al patrimonio que puede tener el ex-

tranjero, pero sí presenta aspectos del procedimiento que se apegan a los -

principios iusprivatistas ya señalados en la Constitución y en el Código Ci-

vil. 

Por ejemplo, el artículo 131 (Código Federal de Procedimientos Civiles- 
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-en Nueva Legislación de Amparo Reformada, 44a. edición, Ed. Porrúa, Mé-

xico 1983, Pag. 269, por los autores Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba 

Barrera- establece que los documentos públicos procedentes del extranjero,-

para que hagan fe en la República, deberán estar debidamente legalizados -

por las autoridades diplomáticas y consulares, en los términos que establez-

can las leyes relativas. 

El artículo 428 dispone que las sentencias extranjeras que deban ejecu- 
i 

tarse en el país, no sea contraria a las leyes del país -órden público-, a - 

los tratados y al derecho internacional. 

XIV.- LEY PARA PROMOVER LA INVERSION MEXICANA Y REGULAR LA 
INVERSION EXTRANJERA. 

Esta ley, la primera que concretamente hace alusión a las inversiones, 

fue promulgada el 16 de febrero de 1973. 

Por disposición del artículo primero, la ley es de observancia general e 

interés público en el país, con la finalidad de preservar la independencia --

económica de la nación. 

El articulo segundo determina quiénes pueden realizar inversión extran-

jera: personas físicas y morales extranjeras, unidades económicas extranjeras 

sin personalidad jurídica y las empresas mexicanas en las que participe mayo 

ritariamente capital extranjero. 
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Menciona esta legislación sobre inversiones, en el precepto tercero, - 

que los extranjeros al adquirir bienes de cualquier naturaleza se conside-

ran como nacionales respecto de ellos y no invocarán la protección de su 

Gobierno. La Cláusula Calvo así estipulada, es la que se inserta en los 

permisos que la Secretaria de Relaciones extiende para el funcionamiento y 

constitución de sociedades. 

En el artículo cuarto, enumera las actividades en las que sólo el Esta 

do puede participar, el extranjero no. 

Las prohiciones que estipula el artículo anterior, encuentra algunas -

excepciones que menciona el quinto artículo: a) Para la explotación y apro 

vechamiento de substancias minerales, la inversión extranjera podrá partici 

par en un 49 por ciento si se tratara de concesión ordinaria, en un 34 por 

ciento si es concesión especial acerca de reservas minerales nacionales, ---

b) Productos secundarios de la industria petroquímica, podrá participar en 

un 40 por ciento, y c) Semejante porcentaje en la fabricación de componen 

tes de vehículos automotores. En ningún caso, aparte de los citados, la -

inversión será mayor del 40 por ciento. 

Para los ciudadanos no nacionales, con la calidad de inmigrados, le --

concede el artículo sexto la equiparación con el mexicano, para los efectos-

de la ley. 
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Repite la prohibición constitucional, la ley en el artículo séptimo, pa-

ra que los extranjeros, sociedades extranjeras o sociedades mexicanas que 

no tengan inserto en sus estatutos la cláusula d; exclusión de extranjeros, 

puedan adquirir el dominio de tierras, aguas y sus accesiones en la zona-

prohibida. Este precepto les permite a las personas físicas extranjeras po 

seer esa clase de bienes, únicamente si renuncian a su cláusula relativa a 

recurrir a la interposición diplomática. 

De los artículos 11 al 17, se regula las atribuciones de la Comisión Na 

cional de Inversiones Extranjeras, que fue creada con el fin de dictar los -

criterios y algunas características de la inversión que hicieran las personas 

físicas y morales extranjeras. 

Encontramos la figura del fideicomiso, establecida en los artículos del-

18 al 22, el primero de ellos estatuye entre otras cosas: Apoyado en lo --

que dispone la fracción I del artículo 27 constitucional, autoriza a la Secre 

tarta de Relaciones para que conceda a las instituciones de crédito -no men 

ciona si se concede sólo a instituciones mexicanas-, permisos para adquirir 

como fiduciarias el dominio de bienes inmuebles destinados a la realización -

de actividades industriales y turísticas en la zona prohibida, siempre que-

el objeto de la adquisición sea el de permitir la utilización y aprovechamien 

to de dichos bienes a los fideicomisarios. (40) 

(40) Echánove Trujillo, Carlos A., Ob. Cit. Pag. 304. 
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La duración de los fideicomisos -como lo observamos en el artículo 20-

no excederá en ningún caso de 30 años, en relación a los extranjeros, el -

artículo 22 estipula que no se requiere permiso de la Secretaría de Relacio-

nes Exteriores para que puedan adquirir los derechos derivados del fideico 

miso. 

Fideicomiso es una figura jurídica que también la ley de Títulos y Ope 

raciones de Crédito legisla, en sus preceptos del 346 al 359. 

El artículo 346 estipula que en virtud del fideicomiso, el fideicomitente 

destina ciertos bienes a un fin lícito determinado, encomendando la realiza-

ción de ese fin a una institución fiduciaria. 

Es a través de los certificados de participación inmobiliaria o directa-

mente, como se adquieren inmuebles en la zona prohibida en el artículo 27, 

fracción I, de la Constitución. 

Fideicomiso es un negocio jurídico indirecto y fiduciario en virtud del 

cual la institución fiduciaria adquiere la propiedad de ciertos bienes que le 

transmite el fideicomitente con el fin de dedicarlos a un fin convenido. (41) 

De la definición se deriva que el fideicomiso puede ser considerado -

desde tres aspectos: como negocio jurídico, modalidad del derecho de pro 

piedad y como una operación oancaria. 

Si se analiza su naturaleza jurídica, el fideicomiso en litorales y fron- 

(41) Rodríguez y Rodríguez, Joaquín, Cui 	de Derecho Mercantil, Tomo II, 
Editorial Porrúa, México 1957, Pag. 119. 
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teras no otorga la propiedad de los bienes afectos el dominio directo, al fi 

deicomisario, éste no adquiere la propiedad ni el dominio directo sobre los 

bienes, tampoco un derecho real y mucho menos es el titular jurídico de di 

chos bienes. 

Cuando los extranjeros participan en los fideicomisos, tienen la obliga 

ción de inscribirse en el Registro Nacional de Inversiones Extranjeras, de 

acuerdo a lo dispuesto por el artículo 23 de esta ley de inversiones. 

No existe un reglamento para esta ley, solamente el relativo al Regis-

tro Nacional de Inversiones Extranjeras, compuesto de 64 artículos. 

De los 12 al 16, este reglamento estipula la obligación y condiciones -

en que los inversionistas extranjeros, ya sean personas físicas o morales,-

tienen al solicitar su inscripción en el Registro Nacional de Inversiones Ex 

tranjeras. 

La regulación de la inscripción de los fideicomisos y los títulos repre 

sentativos del capital, se encuentra establecida en los artículos del 22 al - 

36. 

El artículo 54 equipara la inversión mexicana a la que efectúen los ex 

tranjeros residentes en el país con la, calidad de inmigrados, quienes no es 

taran obligados a solicitar su inscripción en el citado Registro. 

Resumiendo, para los efectos de las inscripciones, en el Registro se - 

ESTA TESIS NO DEBE 
SALIR DE LA BIBIJOIEúA 
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divide en cinco secciones, en alguna de ellas se deben inscribir los extran 

jeros al mes siguiente de que partes sociales en la sociedad y mediante una 

solicitud. 

XV.- CODIGO DE COMERCIO, 

Entró en vigor este código el lo. de eneroide 1890, derogando al C6-

digo de Comercio del 20 de abril de 1884. 

Constituye la segunda gran rama del Derecho Privado, al que se deno 

mina Derecho Mercantil, el que aparte de encontrar disposiciones en este - 

código, también hay en otras leyes, tales como la Ley General de Socieda-

des Mercantiles, La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, Ley 

sobre el Contrato de Seguro, Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos y la 

Ley de Navegación y Comercio Marítimos. 

En 1883, una enmienda constitucional otorgó a la Federación la facul-

tad de legislar en materia mercantil, incluyendo a las instituciones banca--

rias, originándose el código de 20 de abril de 1884. 

Poco después, se expide una ley especial para regular las sociedades 

anónimas, el 10 de abril de 1888. El Código de Comercio vigente, toma en 

cuenta algunas soluciones españolas establecidas en el Código de Comercio-

español de 1885. (42) 

142) Floris Margadant, Guillermo, Introducción a la listoria del Derecho, - 
UNAM, México 1971, Pags, 185 y 186. 
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La finalidad de este ordenamiento, es reglamentar todo lo relacionado 

con los actos de comercio, siendo supletorias en este sentido las normas 

del derecho común. 

El artículo tercero establece que son comerciantes: III.- Las socieda-

des extranjeras o las agencias o sucursales de estas que ejerzan actos de-

comercio dentro del territorio nacional. 

Ejercerán el comercio libremente, los extranjeros, siempre y cuando -

se sujeten a los tratados celebrados con sus respectivas naciones y lo que 

dispusieren las leyes que arreglen los derechos y obligaciones de los ex--

tranjeros, disposición expresa del artículo 13 de este código. 

Fundamentalmente, este artículo remite a lo dispuesto en la Constitu-

ción y Tratados y Convenios Internacionales celebrados por México, en re 

'ación con el comercio, que se basan en la reciprocidad en la materia. 

Existe una equiparación tácita entre mexicanos y extranjeros, para el 

ejercicio del comercio, al no señalar con precisión la calidad del extranjero 

que puede ser comerciante. 

Desde luego, los extranjeros comerciantes se someten a las prescripcio 

nes de este código, así como las sociedades no nacionales. Estas últimas,-

deben estar constituidas -y probarlo fehacientemente ante el Registro Públi 

co de la Propiedad- con arreglo a las leyes de su país, para que puedan -

establecer agencias o sucursales en el nuestro. Están obligadas también, a 

llevar sus libros en idioma castellano. 
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XVI.- LEY FEDERAL DE DERECHOS DE AUTOR. 

Esta ley fue promulgada el 4 de noviembre de 1963, derogando a la ante 

rior ley de 29 de diciembre de 1956. 

El artículo 758 considera -del Código Civil- que los derechos de autor - 

son bienes muebles. 

Constitucionalmente, se le podría equiparar al descubrimiento, invento o 

perfeccionamiento del algún ramo de la industria, puesto que el autor de una 

obra literaria, artística o intelectual también da origen a alguna cosa que pue 

de formar una organización dependiente de la industria. El artículo 28 de --

nuestra Carta Magna equipara a los inventos como los privilegios concedidos - 

por cierto tiempo, para explotar sus derechos conforme a la ley respectiva -

-privilegios concedidos por el Presidente de la República-. 

La legislación relativa se remonta a mas Ordenanzas Reales de 1764 y de 

1773, expedidas por el rey español Carlos III, después encontramos en la --

constitución de 1824 la facultad que tiene el Congreso de legislar en la mate 

ria, posteriormente, se expide el primer decreto sobre propiedad literaria el 

3 de diciembre de 1946. También legislaba a los derechos de autor, los có-

digos civiles de 1870 y 1884, por su parte nuestra Constitución señala en el 

artículo 28, como un privilegio el derecho de autor sobre sus obras, de ----

igual manera, el Código Civil vigente de 1928 disponía que era un derecho - 
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real el derecho de autor. Aparece la primera ley de la materia, el 30 de di-

ciembre de 1947, como medida para adecuar las disposiciones legales del au-

tor, a lo establecido en la Conferencia Interamericana y en la Convención In 

teramericana sobre el derecho de autor en Obras Literarias, Científicas y Ar 

tísticas, otra ley relativa, fue la de 29 de diciembre de 1956, finalmente, la 

actual ley de 4 de noviembre de 1963. (43) 

Esta ley acerca de los derechos de autor, en su artículo lo. dispone -

que es reglamentaria del artículo 28 constitucional y se conceptúan de or-

den público e interés social sus preceptos. 

Los derechos de autor de una obra intelectual o artística se regula en 

el artículo 20. siendo estos: a) El reconocimiento de su calidad de autor, --

b) Oposición o modificación de su obra, y c) Explotar temporalmente la obra, 

por sí o por terceros, con propósitos de lucro. Son los derechos que la --

ley reconoce y protege en beneficio del autor. 

Los tres supuestos citados en ese artículo, consideran los requisitos -

mínimos a proteger a quien es propietario de un bien susceptible de explota 

ción económica, 

Son protegidas -según se lee en el articulo 70.- las obras con las ca-

racterísticas siguientes: literarias, científicas, técnicas y jurídicas, pedagó 

gicas y didácticas, musicales -con letra o sin ella-, de danza, coreográficas 

(43) Pare!! Cubillas, Arsenio, El zistema Mexicano de Derechos de Autor, -
Ignacio Vado, Editor, México 1966, Pag. 9. 
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y pantomímicas, pictóricas, escultóricas, de arquitectura, de fotografía, ci-

nematografía, radio y televisión. La protección empieza a surtir efecto des 

de el momento en que se hacen del conocimiento público por cualquier me--

dio. 

La vigencia del derecho de explotar con fines de lucro toda obra, el - 

artículo 23 la estipula en cincuenta años después de la muerte del titular, - 

además del tier )o que viva el autor. 

Las obras póstumas y las de autor anónimo, durarán cincuenta años a 

partir de la primera publicación. 

Es importante lo dispuesto por el artículo 29, al estipular que los ex-

tranjeros que se encuentren permanente, temporal o transitoriamente en la 

República, gozarán respecto de sus obras, de los mismos derechos que los 

autores nacionales. 

Existe en dicho precepto una equiparación de prerrogativas sobre las 

obras, entre autores extranjeros y nacionales, ya que el derecho de autor 

es un bien mueble y su apropiación debe ser regulada sin hacer distinción 

de ninguna clase. 

Las obras de autor extranjero, con cuyo país México tenga celebrado -

algún tratado o convención sobre derechos de autor, gozarán de la protec-

ción prevista en la ley, según lo establece el artículo 30. 
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Entre las atribuciones de las sociedades de autores, señaladas en el ar 

ticulo 98, está la de recaudar y entregar a los autores extranjeros, las per-

cepciones surgidas del derecho de autor correspondiente, quedando supedita 

da dicha entrega a la reciprocidad internacional. 

En la fracción IV del citado artículo, se dispone que las sociedades de 

autores podrán celebrar convenios con las correspondientes sociedades ex--

tranjeras, también con base en la reciprocidad; además -según lo señala la 

fracción V- podrán representar a dichas sociedades en el país. Los conve-

nios surten efectos solamente si son registrados en el Registro del Derecho 

de Autor. 

Según lo dispone el articulo 102, las sociedades están obligadas a ren-

dir un informe semestral a la Dirección General del Derecho de Autor, acer 

ca de las cantidades que hubiese enviado al extranjero en pago de derechos 

de autor; las cantidades pendientes de enviarse a otro país al autor extran 

jero. 

El presupuesto de gastos de las sociedades de autores, no excederá - 

del 20 por ciento de lo percibido de los socios radicados en el país y de -

un 25 por ciento de las cantidades que perciben de obras de autores ex---

tranjeros. 

Los conflictos suscitados entre las sociedades extranjeras y sus miem- 
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bros, asr como con las sociedades mexicanas, son resueltos con intervención 

de la Dirección General del Derecho de Autor. 

Por último, la ley señala que no se requiere de la legalización de docu-

mentos provenientes del extranjero, que se deban inscribir en la Dirección -

General de Derechos de Autor; por ese mismo tenor, la carta poder que auto 

riza a realizar gestiones ante la mencionada Dirección. 
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CAPITULO 	CUARTO 

PATRIMONIO DEL EXTRANJERO 

En esta última parte del tema, expondremos en primer término algunas 

características del no nacional que ingresa al país y adquiere bienes tanto-

muebles como inmuebles. No se analizará la capacidad de todos los extran-

jeros que se internan en la República, sólo algunos; relacionando, desde --

luego, las leyes relativas. 

Respecto del matrimonio del extranjero en nuestro pais, se hará la exé 

gesis del mismo desde los dos aspectos, sociedad conyugal y separación de 

bienes. 

Los bienes y su destino en el divorcio, también se tendrán en cuenta - 

los diferentes modos de celebrarlo, como son el divorcio necesario y el volun 

tarjo. 

Nuesta legislación contiene pocas reglas para las relaciones derivadas de 

la unión libre o concubinato, así como los hijos resultantes de esa clase de --

unión conyugal y los bienes que les correspondan tanto a ellos como a la con 

cubina. 

La capacidad del extranjero para adquirir bienes en las sociedades y --

asociaciones, y en las sucesiones testamentaria y legítima, se presentan al fi 

nal de este capitulo. 
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XVII.- CALIDADES DEL EXTRANJERO 

A) INMIGRANTE. 

La calidad de inmigrante se encuentra definida en el precepto número - 

número 44 de la Ley General de Población, como el extranjero que se interna 

legalmente en el país con el propósito de radicarse en él, en tanto adquiere-

la calidad de inmigrado. 

Inmigrante es aquel que tiene deseos de integrarse a la población mexi-

cana. Se le admite por una temporalidad máxima de cinco años, con el re--

frendo anual de su documentación migratoria, si cumple con las condiciones-

impuestas por la Secretaría de Gobernación al autorizar su internación. 

Al finalizar el período de cinco años, para poder adquirir derechos de 

residencia en el país y ser considerado como inmigrado, elevarán una solici-

tud a la Secretaría de Gobernación, la que tiene facultades discrecionales pa 

ra concederle la calidad migratoria solicitada; en ese caso afirmativo, se ins-

cribe en el Registro Nacional de Extranjeros. 

En el supuesto de que el inmigrante extranjero no solicite la calidad de 

inmigrado o le sea negada ésta, se le cancela su documentación y está obli-

gado a salir del país en un plazo que fija la Secretaría de Gobernación, con 

cediéndosele nueva calidad migratoria. En esta última situación la ley y el-

reglamento no establecen bajo qué calidad será admitido nuevamente ese ex-

tranjero en nuestro país. 
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El inmigrante se puede internar al país como rentista, inversionista, --

profesional, para asumir cargos de confianza, científico, técnico y familiar. 

Con excepción de los rentistas e inversionistas, que serán citados en - 

párrafos siguientes, a los demás les está regulada su capacidad para adqui-

rir bienes, en el artículo 14 del Reglamento, que les permite la adquisición-

de inmuebles destinados a casa-habitación. 

Respecto a los bienes muebles, puede ejercer cualquier acto de dominio 

sin necesidad de permiso de la Secretaría de Gobernación. 

El artículo 66 de la Ley, así como el 14 del Reglamento establecen que 

el extranjero podrá adquirir bienes inmuebles, derechos reales sobre los -- 
i 

mismos o acciones de empresas que se dediquen a la especulación de dichos 

bienes, previo permiso de la Secretaria. Esta disposición es aplicable a los 

inmigrantes, ya que dichos preceptos no se refieren a alguna clase de ex--

tranjero en particular. Además, estipula que la adquisición se podrá llevar 

a cabo a través de apoderado, 

La Constitución General de la República, les prohibe la adquisición de 

los bienes inmuebles, tierras, agua y sus accesiones, en la zona prohibida-

de cien kilometras a lo largo de las fronteras y ciencuenta en las playas. 

La misma Carta Magna, también en su articulo 27, fracción I, establece 

que se les podrá conceder autorización para adquirir esa clase de bienes, - 
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pero fuera de la zona prohibida, solo si convienen ante la Secretaría de Rela 

dones Exteriores en considerarse como mexicanos respecto de dichos bienes. 

La Ley General de Población no hace la distinción entre bienes dentro y 

fuera de la zona prohibida; sin embargo, lo estipulado en los artículos 14 y-

66 respecto a la adquisición de inmuebles por extranjeros, debe entenderse - 

que se trata de los ubicados en un perímetro que esté fuera de la zona prohi 

bida. Asimismo, no hacen referencia a tierras, aguas y sus accesiones y la 

que otorga el permiso para ello lo otorga la Secretaría de Gobernación. 

Establece semejantes disposiciones a nuestra Ley Fundamental, la Ley - 

para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Extranjera, en sus 	 

artículos tercero y séptimo, en relación con la capacidad del no nacional de 

poder adquirir bienes inmuebles. 

La Ley de Nacionalidad no contiene disposición relativa. 

El Código Civil vigente, también remite a lo dispuesto en nuestra Carta 

Magna, en lo relativo a la multicitada capacidad, según se desprende del con 

tenido de su artículo 773. 

Para todo lo relacionado con los inmuebles, su adquisición y transmi---

sión, deberán acreditar ante el funcionario público correspondiente, su cali-

dad migratoria. 
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B) NO INMIGRANTE 

El extranjero no inmigrante, es aquel que se interna en la República - 

con carácter temporal, sin intenciones de radicar en forma definitiva. 

El no inmigrante ingresa con las características de turista, transmigran 

te, visitante, consejero, asilado político, estudiante, visitante distinguido, -

visitante local y visitante provisional. 

De lo estipulado en el artículo 42 de la Ley de Población, en sus frac-

cciones de la I a la IX, los plazos que se les concede a los no inmigrantes-

para su estancia en el país, son turistas, seis meses improrrogables, trans 

migrante, 30 días; visitante, seis meses prorrogables por el mismo período-

sólo una vez; consejero, seis meses improrrogables; asilado político, por el 

tiempo que juzgue conveniente la Secretaría de Gobernación; estudiante, --

por el tiempo que duren sus estudios; visitante distinguido, por seis meses 

-no establece si son prorrogables o no- y, visitante Jcal, por tres días; - 

por último, para el visitante provisional, treinta días. 

El reglamento de la Ley de Población, estipula en su artículo 14 la ---

prohibición para que los no inmigrantes puedan adquirir bienes inmuebles -

-fracción I y II del inciso A)-. 

Referente a los bienes muebles que puede poseer el extranjero con la -

calidad de no inmigrante, es de considerar como regla general su total capa 

cidad de ejercer actos de dominio sobre los mismos. 
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Basándonos en lo estipulado en la Constitución y leyes reglamentarias, 

les está terminantemente prohibido adquirir los bienes que se encuentren -

en la zona prohibida. 

C) INMIGRADO. 

Inmigrado es el extranjero que adquiere derechos de residencia definiti 

va en el país, calidad que se obtiene por declaración expresa de la Secreta-

rra de Gobernación. 

El artículo 65 del Reglamento de la Ley General de Población establece-

los requisitos que debe llenar la solicitud para poder obtener la calidad de-

inmigrado. Esta se presenta dentro de los seis meses siguientes en que ven 

ce el cuarto refrendo, a la oficina correspondiente del Departamento Demográ 

Pico de la Secretaría ue Gobernación. El despacho o trámite de dichas solici 

tudes se rige por las reglas establecidas en el artrculo 66, que es indispensa 

ble transcribir, en algunos párrafos. 

Artículo 66.- Despacho de Solicitudes. 

La tramitación de solicitudes que presenten los extranjeros para obtener 

la calidad de inmigrado, se regirá por las reglas siguientes: 

I.- Se considerará que un inmigrante tiene cinco años de residencia a -

que se refiere el artrculo 65 de la ley (SIC, se refiere a la anterior ley de - 
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población), si durante ese lapso no se ausentó del país por más de dieciocho 

meses... 

II.- El Servicio Central estudiará los antecedentes del interesado; veri-

ficará si se han cumplido las condiciones que se le señalaron; se cerciorará -

de que su estancia y entrada en el país fueran legales... 

III.- En caso de que proceda, otorgar al solicitante la calidad de inmi-

grado, la Secretaría asi lo hará... 

IV. Toda declaración de inmigrado se anotará, además en el Registro-

Nacional de Extranjeros,. 

V.- Al obtener un extranjero la calidad de inmigrado, tendrá derecho a 

que se cancelcen en su favor las garantías que, en su caso, hubiere otorga-

do. 

VI.- La declaración de inmigrado es personal y beneficia expresamente 

al interesado. 

VII.- Al otorgar a un extranjero la calidad de inmigrado, se le fijarán 

las limitaciones respecto a las actividades de su nueva calidad migratoria. 

VIII.- Cuando el departamento Demográfico niegue a un extranjero la -

calidad de inmigrado, lo hará del conocimiento de la Dirección General de - 

Población, para que ésta acuerde lo que corresponde. (44) 

(44) Echánove Trujillo, Carlos A., Ob. Cit. Pag. 85. 
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Al cumplir el extranjero con todos los requisitos señalados en el artículo 

anterior y obtener la característica de inmigrado, se está integrando al país - 

y forma en él un ente productivo más, con la totalidad de los derechos y 

obligaciones de que gozan los mexicanos; con la sola excepción de que no 

pueden adquirir bienes en la zona prohibida. 

Los derechos de residencia del inmigrado, se pierden si permanece fue-

ra del país por un período de dos años; de igual manera, si de diez años vi 

viendo en el país, radica en otro durante un lapso de cinco. Disposiciones-

que menciona el artículo 67 del citado reglamento. 

El inmigrado tiene facultad para adquirir bienes inmuebles, con las limi 

taciones que para ello le dicta la Secretaría del  Gobernación, según lo esta—

blece el reglamento en su artículo 14, fracción IV. 

D) TURISTA 

Se interna el turista con una temporalidad máxima de seis meses no pro 

rrogables, con la finalidad de descansar, realizar actividades recreativas, ar 

tísticas, culturales o deportivas, pero ninguna será remunerada ni lucrativa. 

En el artículo 69 del reglamento, se menciona que el turista ingresa en 

el país por dicha temporalidad y para varios viajes. 

No se distingue claramente en dicho precepto, si puede durar ese tlem- 
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po en nuestro suelo patrio y el lapso que permanece fuera de él, y volver -

otra vez por ese período de seis meses. Si no es prorrogable esa temporali 

dad, se entiende que con solo estar un día fuera del país, después de cum-

plir el plazo estipulado, puede volver y permanecer en nuestro país y tan--

tas veces como él quiera. 

El no inmigrante, turista, tiene la prohibición de adquirir bienes inmue 

bies, incluso aunque los destinados a casa-habitación. 

De conformidad por lo estipulado en la Ley de Impuestos de Migración, 

los turistas no pagan impuestos. Esto, es más bien con el propósito de fo-

mentar la corriente turística hacia nuestra Nación. No pagan impuestos de 

migración, pero algún otro trámite que realice, se estará a lo dispuesto en 

esta ley. 

Pasajero especial, es considerado el turista por el Código Aduanero, -

según se anota en el artículo 292. También en ese código, en su artículo -

297 estipula la franquicia que se concede a determinados bienes que puede-

traer consigo el turista; la libre importación a que se refiere dicho precep-

to, abarca utensilios de cocina, ropa de uso personal, un radio y una tele-

visión, además de tiendas de campaña. Pueden exportar libremente artesa 

nías. 

Desde luego, sus equipajes están libres de impuestos. 
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Constitucionalmente, les está terminantemente prohibido la adquisición 

de bienes raíces, tierras, aguas y sus accesiones, en la zona prohibida. 

:"..±ineiante limitación se hace si pretenden adquirir bienes fuera de los - 

límites señalados para la zona prohibida. 

E) ESTUDIANTE. 

Para indicar, completar o perfeccionar estudios en instituciones educati 

vas, públicas o privadas, ingresa el estudiante por un lapso suficiente que 

le permita concluir sus estudios y obtener la documentación escolar corres--

pondiente. 

El estudiante es un extranjero no inmigrante que tiene como permiso es 

pecial, poder ausentarse del territorio nacional hasta por un período de 120 

días -la ley no dispone si esos días son continuos o separados-; sin embar-

go, se considera que por interés del propio estudiante, esos días son por -

períodos. 

Las condiciones bajo las cuales se le admite en el país, se regulan en -

el artículo 73 del reglamento de la Ley de Población, en cuya fracción VIII -

se les prohibe realizar actividades lucrativas o remuneradas. 

Con relación al impuesto de migración, adquisición de bienes dentro y -

fuera de la zona prohibida, así como bienes muebles que puede introducir li 
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bre de impuestos, le es aplicable aquello que citamos en ese sentido, respec 

to del turista. 

Por último, cabe preguntarse si un estudiante permanece más de cinco 

años en nuestro país y aún ni en ese lapso no termina sus estudios, ¿qué - 

calidad de extranjero adquiere, inmigrante o no inmigrante? Considero que -

es inmigrante en ese caso. 

F) RENTISTA. 

Rentista es el inmigrante que entra al país para vivir de sus recursos, 

que invierte en certificados, títulos, bonos y en inversiones a plazo fijo. -

De los intereses que le produzca su capital así invertido, podrá vivir en el 

país. 

No le está permitido dedicarse a otras actividades remuneradas o lucra 

tivas, fuera de las señaladas en el párrafo anterior. No obstante ello, la - 

Secretaria de Gobernación puede autorizarlos a ejercer y prestar servicios - 

en la República como profesores, científicos, investigadores o técnicos, 

cuando sea benéfico para los mexicanos y sin remuneración. 

El inmigrante rentista, respecto a los bienes muebles, respeta los prin 

cipios generales que se han señalado para su adquisición. 

Tiene capacidad para adquirir bienes raíces que dedique a casa-habita 
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ción. Pero los bienes raíces, tierras, aguas y sus accesiones y derechos -

reales sobre los mismos, para que pueda adquirirlos requiere permiso de la 

Secretaría de Relaciones Exteriores y considerarse como nacional respecto -

de tales bienes, siempre que se localicen fuera de la zona prohibida; den-

tro de ésta, por ningún motivo pueden adquirir ningún bien. 

Es necesario revisar periódicamente -por lo menos cada dos años- lo - 

estipulado en el artículo 55, fracciones I y II, del reglamento de La Ley -

de Población, en relación al mínimo establecido de tres mil pesos que debe 

percibir como intereses mensuales de sus depósitos en el exterior el inmi--

grante rentista; asi como los mil pesos, por el mismo concepto para cada -

uno de sus familiares. 

G) INVERSIONISTA. 

El extranjero inmigrante, ingresa al país con la característica de in--

versionista, cuando sus recursos los invierte en la industria, la agricultu-

ra, ganadería y comercio exterior. 

Si la inversión se realiza en el Distrito Federal, el mínimo establecido 

es de seiscientos mil pesos; si es fuera de tal lugar, será de doscientos 

mil el mínimo requerido. Aunque también se establece la excepción para 

el caso de inversión en industrias nuevas y necesarias, en cuyo caso la - 

cantidad es menor a las citadas. 
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Su capacidad para adquirir bienes muebles, está sujeto a los principios 

generales ya mencionados; para los inmuebles, tierras y aguas, sigue lo ci-

tado para los rentistas en nuestra Carta Magna, leyes relativas y la Ley re 

glamentaria. 

H) DEPORTISTA. 

El deportista extranjero es aquel jugador de futbol, frontón, lucha, --

box y otros semejantes, contratados por empresa o club con carácter subor-

dinado y mediante el pago de un salario. 

Es como visitante, que ingresa al país el deportista; por lo tanto es - 
i 

un extranjero no inmigrante, con permiso para permanecer en el país por - 

seis meses, prorrogables por una sola vez. Si se prolonga su estancia, tie 

ne autorización por otros dos períodos de la misma duración. 

Si permanece por más tiempo del legalmente permitido, se cambia su ca 

lidad de no inmigrante a inmigrante rentista. En ambos casos se aplican 

las reglas generales para el caso de adquisición de bienes muebles; pero 

respecto a los bienes inmuebles, en la primera situación, le está prohibido-

adquirirlos incluso para dedicarlos a casa-habitación, no así en el supuesto 

de que sea inmigrante rentista, en el que puede adquirir bienes raíces aún 

para ejercer actos de comercio respecto de ellos. 



- 100 - 

Al ingresar como visitante para actividades deportivas, con visa de - 

trabajo por tiempo determinado, la Carta Magna, leyes relativas y regla---

mentos, le prohiben la adquisición de los bienes situados en la denominada 

zona prohibida -bienes raíces, tierras, aguas y sus accesiones-, asi como 

fuera de ella. 

1) AUTOR 

1.- PROPIEDAD ARTISTICA 

El derecho patrimonial de autor, en general se entiende su ejercicio-

sobre un bien mueble, de acuerdo con lo estipulado en el articulo 758 del 

Código Civil para el Dist to Federal. 

Los derechos de autor de una obra artistica, se considera ejercido -

sobre las obras que señala el articulo 7, incisos de la d a la i, inclusive, 

artículo que ya se transcribió en el capitulo en el que se hizo la exégesis 

de la Ley Federal sobre Derechos de Autor. 

Intérpretes, ejecutantes y autores de cualquier obra artística, pue-

den ingresar al país como no inmigrantes visitantes y su capacidad para 

adquirir bienes, sean muebles o inmuebles, así como los señalados para la 

zona prohibida, es la misma que la indicada para el deportista. 
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Al ingresar como visitante para actividades deportivas, con visa de - 

trabajo por tiempo determinado, la Carta Magna, leyes relativas y regla—

mentos, le prohiben la adquisición de los bienes situados en la denominada 

zona prohibida -bienes raíces, tierras, aguas y sus accesiones-, así como 

fuera de ella. 

1) AUTOR 

1.- PROPIEDAD ARTISTICA 

El derecho patrimonial de autor, en general se entiende su ejercicio-

sobre un bien mueble, de acuerdo con lo estipulado en el artículo 758 del 

Código Civil para el Dist to Federal. 

Los derechos de autor de una obra artistica, se considera ejercido - 

sobre las obras que señala el artículo 7, incisos de la d a la i, inclusive, 

artículo que ya se transcribió en el capítulo en el que se hizo la exégesis 

de la Ley Federal sobre Derechos de Autor. 

Intérpretes, ejecutantes y autores de cualquier obra artística, pue-

den ingresar al país como no inmigrantes visitantes y su capacidad para 

adquirir bienes, sean muebles o inmuebles, así como los señalados para la 

zona prohibida, es la misma que la indicada para el deportista. 
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Por ser un bien mueble el derecho de autor, el extranjero goza res-

pecto de ese derecho, de las mismas prerrogativas que los mexicanos. 

En otro orden de ideas, se limita la protección del autor, a lo ya men 

cionado en el artículo segundo de la ley relativa, ya transcrito. 

Una vez ejercido por el autor su derecho de ejercer la primera publi 

cación o comunicación al público de la obra, en el futuro escapa a su con-

trol material la reproducción o multiplicación poir otras personas. El autor 

ya no puede retener la obra y sus posibilidades de difusión son urbi et - 

orbi, según sea su mérito o éxito. Ya no tiene otra forma de proteger --

sus derechos, que obtener amparo por leyes de orden local e internacional. 

Esta protección se logra estableciendo reglas pa.ra los autores extranjeros-

en las leyes nacionales y mediante acuerdos internacionales, sea bilateral o 

multilateral. (45) 

Respecto a la equiparación de derechos de autor extranjero con el na 

cional, ya la Convención de Berna lo establece como uno de los principios; 

en este mismo sentido, nuestra ley relativa lo establece en su artículo 29, 

sólo en caso de que los no nacionales se encuentren residiendo en nuestro 

país. 

La propiedad artística tiene dos momentos, el de reproducción y el -

de ejecución de la obra; desde el primero, surge el derecho patrimonial -

del autor. 

(45) Ladas, Stephen P., Estudios de Propiedad Industrial y derechos de 
Autor, en homenaje a Stephen P. Ladas, editados por la Revista Mexica-
na de Propiedad Industrial y Artistica, México 1973, Pag. 243. 
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Lo recaudado en el país por obras de autores extranjeros se entregan 

a éstos o a las sociedades que los representen en nuestro país, por una - 

sociedad mexicana de la misma rama. 

En el caso de que los ingresos anuales del autor extranjero rebasen -

los cien mil pesos, es obligación de las sociedades mexicanas de esa rama, - 

manejar el dinero a través de un fideicomiso de administración. 

La Ley Orgánica de la Administración Pública Federal, en su artículo-

38 faculta a la Secretaría de Educación Pública para organizar, controlar y 

mantener al corriente el registro de la propiedad literaria y artística. 

Creemos que es impropio hablar de propiedad, al mencionar a las ---

obras literarias o artísticas, porque hay algunas diferencias sustanciales 

entre propiedad y derecho de autor; las principales son: 

1.- El derecho de autor se ejerce sobre una cosa inmaterial; el dere-

cho de propiedad, sobre cosas materiales o corporales. 

2.- El derecho patrimon 	del autor de una obra intelectual o artís-

tica, surge cuando es divulgada y conocida por el público; el goce y dis-

frute de la propiedad, sólo se ejerce por el dueño. 

3.- El artículo tercero de la ley relativa, confiere al derecho de au-

tor la calidad de irrenunciable, inalienable e imprescriptible, y por ello -

no puede ser adquirido por usucapión; si puede adquirirse por esa vía,-

la propiedad. 
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4.- El Código Civil le da la calidad de bien mueble al derecho de --

autor: por su parte, la propiedad es mueble e inmueble. 

5.- Al salir de su dominio o enajenar la obra, esta no puede ser mo-

dificada sin consentimiento del autor; la propiedad si tiene la cualidad de 

modificable, por su nuevo dueño. 

6.- El derecho de propiedad se puede ejercer eternamente el de ---

autor tiene cierta duración. 

En resumen, difieren considerablemente el derecho de autor artístico 

o literario, del derecho de propiedad; el mismo razonamiento que apunta-

mos aquí con las diferencias anotadas, se hace respecto a la propiedad in 

dustr 	que deviene al autor de una patente, nombre marca comercial, --

etc. 

Existen en nuestro país inumerables sociedades de autores ya sean -

artísticos o literarios, pero sólo enunciaremos las sociedades, asociaciones 

y organismos internacionales que agrupan al autor de una obra artística - 

o literaria; de entre ellos los más importantes son: (sin mencionar el lu-

gar donde se encuentra la sede de sus operaciones o reuniones). 

Asociación Literaria y Artística Internacional (ALAI) 

Federación Internacional de Actores 

Conferencia Internacional de Autores y Compositores (CISAC) 



- 104 - 

Conferencia Internacional de Trabajadores Intelectuales (CITI) 

Federación Internacional de la Industria Fonográfica. 

Federación Internacional de Artistas de Variedades 

Federación Internacional de Músicos 

Sindicato Internacional de Autores 

Unión Asiática de Radiodifusión 

Unión Eureopea de Radiodifusión (46) 

Respecto a los convenios y convenciones relativas más importantes, po 

demos mencionar a las siguientes: 

Convenio Interamericano sobre Derechos de Autor en Obras Cientificas 

Literarias y Artísticas. 

Convenio entre Estados Unidos Mexicanos y Francia, relativo a la pro-

tección de los Derechos de Autor de las obras musicales de los naciona 

les de ambos paises. 

Convenio entre México y Dinamarca, para la protección mutua de las -

obras de sus autores, compositores y artistas. 

Convenio entre México y la República Federal Alemana, para la protec-

ción de Derechos de Autor de las Obras musicales de sus respectivos -

nacionales. 

Convenio Universal sobre Derechos de Autor. 

(46) Loredo Hill, Adc:fo, Derecho Autoral Mexicano, Editorial Porrúa, Méxi 
co 1982, Pag. 125. 
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Convención Universal sobre propiedad literaria y artística, suscrita en 

la Cuarta Conferencia Internacional Americana. 

Convención Internacional sobre la protección de los artistas, intérpre—

tes o ejecutantes, los productores de fonogramas y los organismos de - 

radiodifusión. 

Convención de Berna para la protección de las obras literarias y artisti 

cas. 

Convención de Ginebra para la protección de los productores de fono--

grama, contra la reproducción no autorizada de sus fonogramas. 

Convención Universal sobre Derechos de Autor, revisada en París el 24 

de julio de 1971. (47) 

A todas estas convenciones y convenios, México los ha firmado y se ha 

suscrito, para mejorar la protección de los derechos de los autores naciona-

les. 

2.- PROPIEDAD LITERARIA. 

Propiedad literaria es el derecho reconocido al autor de una obra de li 

teratura o científica, de disponer de ella, publicarla, venderla y aprovechar 

se de los beneficios de su publicación; definición que nos da el artículo 1132 

del Código Civil de 1884. (48) 

(47) Loredo Hill, Adolfo, Ob. Cit. Pags. 137 y 138 
(48) Mateos Alarcón, Manuel, Estudios sobre el Código Civil de 1879, Tomo 
II, Ed. de N. Budin, México 1891, Pag. 400. 
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Como ya se ha mencionado, nuestras leyes tuvieron una evolución ba-

sándose fundamentalmente en las legislaciones europeas, sobre todo las de 

Francia y España. 

El genio creador de Napoleón, se vislumbra a través de la observación 

que hace al decreto de 5 de febrero de 1810, acerca de la propiedad litera-

ria: "la perpetuidad de la propiedad de los autores en su familia, presenta 

gravísimos inconvenientes. 	Una propiedad literaria incorpórea, que encon 

trándose en la serie de los tiempos y en el curso de las sucesiones, dividí 

da entre una multitud de individuos, acabaría por no existir radicada en -

ninguno; porque ¿cómo podría ponerse de acuerdo para imprimir la obra --

del autor común, un gran número de propietariós residiendo en diversos --

y distintos lugares, sin conocerse siquiera? Pues si ese acuerdo no es fí—

sicamente posible y si ellos sólo tienen el :erecho de hacer la iublicación,-

el resultado será que los mejores libros desaparezcan". (49) 

Las interrogantes fueron resueltas en el Código Napoleón al limitar el-

tiempo que abarcaría el derecho e autor y darle la característica de publi 

cidad a la obra intelectual. 

Esas dos situaciones, prevalecen tanto en los convenios y convencio-

nes internacionales, así como en nuestra ley relativa. Sin embargo, es a -

partir del Código Civil de 1928 y la Ley Federal de Derechos de Autor, que 

ya no se la equipara a la propiedad. 

(49) Mateos Alarcón, Manuel, Ob. Cit. Pag. 407. 
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El 10 de junio de 1813, por un decreto expedido por las Cortes Españo 

las, se declaraba: 

lo. Los escritos son propiedad de su autor, y sólo éste y quien tuviere 

su permiso, pueden imprimirlos durante la vida de aquel, cuantas veces le - 

conviniere, y no otro, ni aún con pretexto de notas o adiciones; muerto el-

autor, pasa a sus herederos el derecho de reimprimir la obra por espacio de 

diez años, contados desde el fallecimiento de aquél, cuyo tiempo debe contar 

se desde la fecha de la primera edición que hicieren si la obra no se hubiere 

publicado durante la vida del autor; 

20. Que los cuerpos colegiados conserven la propiedad de sus obras du 

rante 40 años, contados desde la fecha de la primera edicción; y 

30. Que concluidos los términos Indicados, pasan los impresos a ser pro 

piedad común y todos tienen facultad de reimprimirlos cuando les pareciere. 

(50) 

Constituye el primer intento por establecer un límite adecuado al dere--

cho que tiene el autor de una obra literaria. 

Posteriormente, la primera ley de Derechos de Autor, de 3 de diciembre 

de 1846, reconocía a los autores la propiedad de sus obras durante su vida; 

por 30 años, a partir de su muerte, duraba el derecho que sobre la obra --

ejercían la viuda sus hijos y demás herederos. 

(50) Mateos Alarcón, Manuel, Ob. Cit. Pag. 403. 
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El primer Código Civil, el de 1870, asimilaba el derecho de autor a la - 

propiedad común y le adjudicaba la característica de perpetuo, 

Por ser la propiedad intelectual uno de los valores comunes a la pobla-

ción mundial, su protección por leyes nacionales y tratados, convenciones y 

convenios internacionales, debe ser universal y uniforme; pero, dichos cuer 

pos de leyes relativas al autor de una obra, tanto artística como literaria - 

deben ser revisadas continuamente o en forma períodica a las necesidades - 

cambiantes e inherentes a todo tipo de desarrollo. 

El artículo 7, inciso a, b, y c, de la Ley de la materia, indica cuáles -

obras se consideran de apropiación intelectual o literaria; entre ellas, las --

obras de literatura, las científicas, técnicas, jurídicas, pedagógica y didác-

ticas. 

La ley protege toda obra que se publique y ostente la expresión "Dere 

chos Reservados", o su abreviatura "D.R.", seguida del símbolo "C", el --

nombre completo del titular de la obra y el año de la primera publicación. 

Respecto a su capacidad para adquirir bienes el autor extranjero, nos-

remitimos a lo señalado para el artista, y sus obras. 

Debemos añadir que los autores extranjeros gozan en México de los mis 

mos derechos que los nacionales, siempre que exista reciprocidad establecida 

en convenios internacionales. 
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3.- PROPIEDAD INDUSTRIAL. 

En su artículo lo., la Ley de Invenciones y Marcas, establece aquellos 

que puede ser objeto de apropiación industrial, como patentes de invención, - 

mejoras, certificados de invención, modelos y dibujos industriales, marcas, -

denominaciones de origen, avisos y nombres comerciales. 

Esta ley constituye un intento por reglamentar los derechos surgidos de 

la capacidad creativa del hombre, que es susceptible de utilización y aprove-

chamiento por parte de la industria, bajo las formas mencionadas en el parra 

fo anterior. 

No obstante, que cada una de las cosas creativas que se aprovechan en 

la industria sean provenientes de mexicanos o extranjeros, no hay una equi-

paración de derechos, más bien se legisla en forma más favorable para en no 

nacional. 

Por ejemplo, en lo relativo al requerimiento para explotar patentes, los 

extranjeros pueden ampararse en el Convenio de Unión celebrado en Berna,-

por el cual justifica la no explotación de la patente de que es titular; el me-

xicano no lo puede hacer. 

De la misma manera, por lo que se refiere a la vinculación de marcas - 

que establece el artículo 127 de la ley citada, así como la celebración de ac-

tos, convenios o contratos relativos a tal vinculación -consiste en que si se 
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usa una marca extranjera, deberá hacerse vinculada a una marca registrada 

en México-, significa una carga o gravamen para los empresarios nacionales 

que explotan marcas de otros países. Además, en esas condiciones no es -

posible establecer una competencia con ellos, respecto de esas marcas. 

En general, los productos mexicanos deben llevar impreso la leyenda - 

"marca registrada", la abreciatura "mar. reg.", o las siglas "M.R.", asimis 

mo, ostentarán en forma visible la leyenda de "Hecho en México". En am-

bos casos, la carencia acarrea sanciones que especifica la ley. 

La propiedad industrial se obtiene por medio de una solicitud dirigida 

a la Secretaría del ramo de la Industria y el Comercio, la que previa califi-

cación de la misma, concede la utilización de la patente, marca, etc. 

Los derechos patrimoniales surgidos de la obra susceptible de utiliza-

ción de la industria, tienen una temporalidad variada en cada uno de los - 

mencionados en el artículo lo. de la ley. 

Así tenemos que los plazos de vigencia de los derechos derivados de-

patentes, certificados de invención, dibujos y modelos industriales, así co-

mo los avisos comerciales, es de diez años, a partir de la fecha del inicio-

de explotación; en cuanto a las marcas, denominaciones de origen y nom--

bres comerciales, el plazo de cinco años puede ser prorrogable por varias 

veces. 



Es de considerar como de característica universal toda creación del inte 

lecto, de tal manera que el derecho de autor es el más protegido por trata--

dos y organizaciones internacionales. Pos su misma naturaleza, de ser consi 

derado bien mueble y seguir a su propietario al lugar al que este vaya, es - 

que la legislación internacional es abundante a este respecto. 

El régimen internacional de la patente, marcas, y demás cosas aprove-

chables en la industria, tiene como notas esenciales: 

a) Promueve uniformidad de disposiciones nacionales, al establecer car-

tabones depurados del contenido de ciertos derechos; 

b) Persuade al Estado miembro a legislar en consonancia con las conven 

dones, elevando el nivel local de protección, esto es, favoreciendo a los na-

cionales; 

c) Promueve el progreso de la propiedad industrial a través del inter-

cambio de los diferentes paises para reformar periodicamente las convencio-

nes internacionales que integran tal régimen; 

d) Favorece los estudios sobre propiedad industrial; y 

e) Protege al consumidor, en tanto que proscribe la competencia desleal 

y engañosa, y prescribe algunos lineamientos para garantizar la correcta pro 

cedencia de ciertos productos. (51) 

(51) Sepúlveda, César, El Sistema Mexicano de Propiedad Indu 'sial, Edito-
rial porrúa, México 1981, Pag. 5. 
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Tal régimen internacional se revisa periódicamente, cada determinado - 

tiempo, con el objeto de adecuar sus disposiciones a la realidad de los ade-

lantos mostrados por las nuevas ideas, obras y los inventos, así como el de 

sarrollo técnico de los países. 

Es de considerar bien mueble a la patente, la marca, dibujo Industrial, 

etc., y por tal motivo, el extranjero que se encuentre residiendo en nues-

tro país goza respecto de tales bienes, las mismas prorrogativas que los me 

xicanos. Tal deducción se desprende a falta de disposición expresa en 

nuestra Ley de Invenciones y siguiendo lo estipulado en la leyes federales -

que regulan los bienes y los actos y contratos que se realizan sobre los --

mismos. 

La jurisprudencia sustentada por la Suprema Corte, en relación a la - 

reciprocidad e interpretando a la Convención de Unión de París, va en con 

tradicción con los principios de Derecho Internacional Privado, al no acep-

tar completamente lo que dictan los tratados y convenios internacionales --

acerca de la reciprocidad. Tal razonamiento lo expone dicho cuerpo cole-

giado, en la siguiente tesis jurisprudencia!: 

"PATENTES DE INVENCION EXTRANJERAS.- El artículo 4 de la Con 

vención de Unión de París, establece una prioridad para obtener las pa--

tentes de invención, tomando como punto de partida la fecha de la solici-- 
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tud respectiva, y la fracción II del artículo 2o, de nuestra Ley de Patentes 

de Invención -se refiere a la anterior y no a la vigente- establece una prio 

rlciad para obtener una patente, tomando en cuenta la fecha de la publica—

ción de la patente, en el país de origen. Como se observa, son casos com-

pletamente distintos de los previstos por dicha fracción II y por el menciona 

do artículo 32 de la Ley de Patente referida, y la reciprocidad a la que alu-

de tal fracción, no está prevista en ninguno de los artículos de la Conven--

ción de Unión de París, y por lo mismo, tal reciprocidad no puede conside-

rarse existente en nuestro país". (52) 

Como podemos ver de tal tesis jurisprudencia', el trato recíproco que 

se debe dar a nacionales y extranjeros en un país determinado, no estaba -

contemplado con exactitud. 

Sin embargo, consideramos que debe interpretarse tal razonamiento, -

en el sentido de que sólo se hace referencia a la Convención de Unión de -

París, y no a todos los principios acentuados del derecho iusprivativista. -

Pues precisamente donde se encuentra mayor abuso de esa laguna, es en el 

uso -y abuso- de los derechos que derivan del patentado que es de carác-

ter internacional. 

(52) Apéndice al Semanario Judicial de la F..deración, Tomo XCVII, Voló--
men IV, Antigua Imprenta Murgufa, México 1949, Pag. 1369. 
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XVIII. - MATRIMONIO. 

El régimen económico matrimonial rige las relaciones recíprocas de los - 

conyuges y con terceros. 

En el Derecho Romano solamente se conoció el régimen dotal. El ex-

tranjero no tenía el privilegio de contraer nupcias o sea el ius connubium.-

Tal legislación define el matrimonio como la asociación íntima para toda la vi 

da. 

En el Código Napoleón, donde encontramos reglamentación más adecua 

da con los principios iusprivatistas, en relación al matrimonio celebrado en 

país extranjero y la condición que sigue la mujer)  casada con extranjero. 

La derivación de tal Código, el actual Código Civil francés, establece cua—

tro regímenes que en el matrimonio se dispone respecto a los bienes: comu-

nidad, sin comunidad, separación de bienes y dotal. 

La legislación española estatuye dos clases de matrimonio, el civil y el 

canónico. También contiene -como el Código francés- la causa de pérdida -

de la nacionalidad a la española que contraiga nupcias con extranjero, en - 

su artículo 23. 

Tratados relativos, solamente se encuentran los celebrados con Francia 

e Italia, en los cuales el principio de reciprocidad al trato del extranjero, -

se encuentra inserto. 
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Las leyes relativas al matrimonio -códigos civiles de 1884 y vigente, -

así como la Ley de Relaciones Familiares- estatuyen que el régimen patrimo-

nial del matrimonio se rige por el estatuto personal. 

Basándonos en el artículo 130 de nuestra Carta Magna, el matrimonio-

es un contrato civil cuyas consecuencias entran dentro de la competencia --

de las autoridades del orden civil; por lo que se refiere a los extranjeros,-

se estará a lo estipulado en los tratados internacionales y a la reciprocidad, 

para los efectos que producen las uniones conyugales dentro y fuera del - 

país. 

El artículo 179 establece las dos clases de matrimonio que se estable-

cen por las capitulaciones matrimoniales en relación a los bienes: sociedad-

conyugal y separación de bienes el Código Civil, en ese articulo y en los -

tres siguientes reglamenta al matrimonio respecto de los bienes. 

Los planteamientos que se relacionan con el extranjero, se adicionarán 

con su capacidad de adquisición de bienes en ambos regímenes económicos -

matrimoniales y la aplicación de las leyes extranjeras respecto del mismo, --

que pueden ser las referidas al domicilio de los conyuges o al lugar del ac-

to de realización, además de sus efectos sobre los inmuebles que adquieran 

en el país o en el extranjero. 
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A) SOCIEDAD CONYUGAL. 

Nuestro Código Civil vigente, regula la sociedad conyugal en sus ---

artículos del 183 al 206. El artículo 194 nos da la naturaleza jurídica de la 

sociedad conyugal: una copropiedad de bienes muebles o inmuebles -y lo -

sus productos-. 

Puede terminar antes de la disolución del matrimonio, previo convenio 

entre los cónyuges. 

Es conveniente distinguir a grosso modo lo que es una sociedad y lo-

que se entiende por sociedad conyugal: a) Personalidad, que posee la socle 

dad y la sociedad conyugal no la tiene; b) Razón Social que la sociedad --

conlleva, la sociedad conyugal, no; c) La sociedad cuenta con un órgano 

representativo la sociedad conyugal puede administrarla cualquiera de los 

cónyuges; d) Para ejercer actos de dominio, en la sociedad se rige por la-

mayoría de los socios, en la sociedad conyugal se requiere unanimidad de -

ambos para poder ejercitar tales actos; e) Los socios pueden venderse mu-

tuamente inmuebles, pero en la sociedad conyugal no está permitido. 

Por lo tanto, es de considerar impropio el vocablo sociedad al matri-

monio celebrado bajo la comunidad de bienes y por lo tanto debería denomi 

nársele "Comunidad" o Copropiedad conyugal. 
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La Suprema Corte ha sentado jurisprudencia en ese sentido, según se 

desprende de la siguiente tesis: 

"SOCIEDAD CONYUGAL, GANANCIALES EN LA.- La sociedad conyu—

gal constituye una comunidad de bienes entre los consortes mientras subsis-

ta el matrimonio... ". (53) 

Habiendo establecido la naturaleza jurídica de la sociedad conyugal, --

haremos ahora el análisis del matrimonio celebrado bajo ese régimen en el --

que participe algún extranjero. Las hipótesis más frecuentes a examen son: 

a) Matrimonio entre extranjero y mexicana, celebrado en el país, se re 

girá por lo dispuesto en el Código Civil vigente en el lugar que se celebre -

y a los bienes se les aplicarán los supuestos de dicho código, en concordan-

cia con lo prevenido para esos casos, en la fracción IV del artículo 121 cons 

titucional; 

b) Si sólo se celnbra el matrimonio entre extranjeros, nos remitimos a 

lo señalado en el párrafo anterior -desde luego-, el matrimonio se celebra -

en territorio nacional; 

c) Matrimonio celebrado por mexicanos en el extranjero. El régimen -

legal del matrimonio puede regirse por, la ley del lugar de celebración -lex - 

loci celebrationis-, sin embargo, en cuanto a los bienes, se siguen los prin-

cipios enunciados en leyes mexicanas; 

(53) Apéndice al Seminario Judicial de la Feueración, 1917-1975, 4a. par-
te, 3a. Sala, Ed. Mayo, México 1975, Pag. 1065. 
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La Suprema Corte ha sentado jurisprudencia en ese sentido, según se 

desprende de la siguiente tesis: 

"SOCIEDAD CONYUGAL, GANANCIALES EN LA.- La sociedad conyu--

gal constituye una comunidad de bienes entre los consortes mientras subsis-

ta el matrimonio... ". {53) 

Habiendo establecido la naturaleza jurídica de la sociedad conyugal, --

haremos ahora el análisis del matrimonio celebrado bajo ese régimen en el --

que participe algún extranjero. Las hipótesis más frecuentes a examen son: 

a) Matrimonio entre extranjero y mexicana, celebrado en el país, se re 

girá por lo dispuesto en el Código Civil vigente en el lugar que se celebre -

y a los bienes se les aplicarán los supuestos de dicho código, en concordan-

cia con lo prevenido para esos casos, en la fracción IV del artículo 121 cons 

titucional; 

b) Si sólo se celebra el matrimonio entre extranjeros, nos remitimos a 

lo señalado en el párrafo anterior -desde luego-, el matrimonio se celebra -

en territorio nacional; 

c) Matrimonio celebrado por mexicanos en el extranjero. El régimen 

legal del matrimonio puede regirse por, la ley del lugar de celebración -lex 

loci celebrationis-, sin embargo, en cuanto a los bienes, se siguen los prin-

cipios enunciados en leyes mexicanas; 

(53) Apéndice al Seminario Judicial de la Feueración, 1917-1975, 4a. par-
te, 3a. Sala, Ed. Mayo, México 1975, Pag. 1065. 
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d) Matrimonio entre mexicano y extranjera, celebrado en el extranje-

ro. Los bienes y su uso por parte del no nacional, se estará a lo dispues 

to en la legislación nacional sobre la materia; 

e) Matrimonio entre extranjeros, que se celebró en otro país, Para 

su validez en el territorio nacional, se requiere que la ley que lo rige no 

contenga disposiciones contrarias al orden público; respecto a los bienes, 

se regirán por la ley del lugar de celebración del acto -bienes adquiridos 

en el extranjero-. Si los bienes fueron adquiridos en territorio nacional, 

rige lo que disponen las leyes relativas y la fracción II, del artículo 121 de 

nuestra Carta Magna. 

La jurisprti'' r.icia definida de la Suprema Corte, también se inclina 

por la consideración mencionada en el párrafo anterior, en los siguientes 

términos: 

"SOCIEDAD LEGAL PROVENIENTE DEL MATRIMONIO.- Según la ley -

de Relaciones Familiares, cuyas disposiciones están comprendidas en el Códi 

go Civil, que rigen en el Distrito Feder-1, los extranjeros casados en el --

país o que, ya casados vinieron a radicarse en él, o que en el extranjero - 

contrajeron matrimonio legítimo, quedarán sujeros a las disposicones de la -

misma ley por lo que toca a los bienes, poseidos o que poseyeron en la Re-

pública, y a los efectos que en ésta debía producir su matrimonio, los bie- 



- 119 - 

nes que después se adquieren, pertenecerán a quien efectúa la adquisición, 

lo mismo que sus productos, y en común sólo conservarán los existentes an 

tes de la vigencia de la ley, así como los productos de ellos". (54) 

En contra de lo mencionado encontramos lo que citan algunos tratadis 

tas en sus obras. 

Niboyet considera que el régimen patrimonial del matrimonio, no debe-

modificarse por el cambio de residencia de los cónyuges, puesto que no se -

trata de adquirir un régimen por ellos, sino invocar un régimen ya existente, 

siendo por lo tanto un derecho ya adquirido. (55) 

El contrato de un matrimonio extranjero debe respetarse, respecto a 

los bienes, si no contraría al orden público, pero solamente si dicho contra-

to fue expreso. (56) 

Es muy respetable lo que mencionan los citados estudiosos del derecho, 

pero creemos que debe estarse a lo estipulado por la legislación nacional en 

sus aspectos generales, siguiendo los lineamientos marcados en ese sentido -

por nuestra Constitución. 

Si es el supuesto de que el matrimonio se celebró en el extranjero y -

al ingresar al país se introducen bienes muebles, se estará a lo dispuesto - 

(54) Apéndice al Semanario, Ob. Cit. Pag. 1062 (Quinta Epoca, Tomo XLI, -
Pag. 2765) 
(55) Niboyet, Jean Paulin, Principios de Derecho Internacional Privado, Edi-
tora Nacional, México 1974, Pag. 705. 
(56) Arce, Alberto G. Derecho Internacional Privado, Editorial Universidad - 
de Guadalajara, México 1973, Pag. 163, 
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en el artículo 300 y 301 del Código Aduanero, que menciona que clase de -

bienes pueden entrar al país libres de impuesto, aparte claro está, el mena 

je de casa necesario. 

Se exceptúa de lo anotado en el párrafo anterior, los bienes que trae 

consigo el diplomático extranjero. 

Por lo que se refiere a la capacidad para adquirir bienes de los cita-

dos en la zona prohibida de cien kilometras en las fronteras y cincuenta -

en las costas, el extranjero casado bajo el régimen de sociedad conyugal,-

no puede bajo ningún motivo adquirir el dominio de tales bienes. 

Solamente que se considere como nacional respecto de bienes inmue-

bles, tierrE , aguas y sus accesiones, además de no invocar su legislación 

respecto de ellos y siempre que se encuentren fuera de la denominada zo-

na prohibida, tiene el cónyuge extranjero facultad para adquirirlos previo 

el permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Todo esto, basado -

en lo dispuesto en el artículo 27 constitucional, fracción I, su ley orgánica 

y reglamento, así como en las leyes relacionadas: ley de inversiones 	 

(art. 7), ley referente a la población (art. 66, señala que se requiere per 

miso de la Secretaría de Gobernación), Código Civil (773). 
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X I X . - DIVORCIO. 

Del precepto número 266 al 291, se regula la institución del divorcio - 

en el Código Civil. En el artículo 267 enumera las causas del divorcio, el-

cual puede llevarse a cabo administrativamente, si no hay hijos de por me-

dio, por mutuo consentimiento o voluntario y el divorcio necesario. 

Siendo extranjero el matrimonio que se disuelve, es indispensable ana-

lizar la sentencia extranjera referente a la adjudicación y participación de -

bienes, que no contengan disposiciones contrarias al orden público mexica-

no. 

Las situaciones más interesantes que surgen para la aplicación de re-

soluciones dictadas en otro país, que deban practicarse en nuestra nación, 

especialmente respecto a divorciados extranjeros que desean comprar, ven-

der o contratar, si permanece en ese país y si contrae posteriormente nue 

yo matrimonio. 

Los problemas a resolver en el caso del divorcio del extranjero, pue 

den estar relacionados con: la ley competente aplicable, valor territorial o 

extraterritorial de las resoluciones de esa ley, los límites que surgen del-

orden público, las sanciones al entrar. en fraude a la ley nacional, así co-

mo la jurisdicción o domicilio del demandado y demandante en caso de di--

vorcio necesario. 
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La disolución del matrimonio, conlleva el que cada cónyuge divorciado 

se regule por su respectiva ley personal. Ahora bien, por lo que se re--

fiere a la siaolución de la sociedad conyugal, la liquidación y partición de 

los bienes se harán conforme a la ley que regula tal régimen económico ma-

trimonial. 

La ley aplicable al matrimonio disuelto por el divorcio -bajo cualquiera 

de las tres formas estipuladas en nuestro Códigg de la materia- así como -

los efectos del mismo, puede ser la ley nacional en el lugar de celebración 

del matrimonio, o bien la del domicilio habitual de los esposos, en los su--

puestos siguientes: 1) la ley de la nacionalidad o de la residencia del cón-

yuge demandante; 2) ley del lugar de la celebraión del matrimonio, si és-

te se disuelve por mutuo consentimiento; 3) ley del cónyuge demandante, - 

si es el cónyuge no culpable; 4) la ley de residencia de los esposos divor-

ciados. 

De la misma manera, los efectos del divorcio son sometidos a las leyes 

mexicanas o extranjeras, según lo siguiente: 1) la ley que dictó el divor--

cio, rige a la pensión de alimentos; 2) tal ley rige la situación de los bie-

nes; 3) las leyes personales de cada cónyuge, rigen en los casos adopción 

y reconoci—iento de hijos naturales -por cualquiera de los divorciados-, -

de la misma manera, en cuanto a la patria potestad; 4) por último la ley - 
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que dictó la disolución matrimonial, va a regular la capacidad de contraer-

nuevo matrimonio. 

En relación al valor que tienen las leyes extranjeras que disuelven el 

vrnculo matrimonial, en cuanto a su aplicación en pars diferente a la nacio 

nalidad de los cónyuges, se resuelve con las siguientes consideraciones --

de orden práctico: lo.- se acatará la jurisdicción de la residencia habi--

tual del demandado; 2o. - se estará a la legislación de la residencia del de 

mandante, en el caso de que ambos cónyuges hayan vivido allr juntos últi-

mamente y además que el demandante hubiese vivido más de un año en tal 

lugar, antes de presentar la demanda. 

Las legislaciones extranjeras y sus resoluciones tienen valide,  en los 

diferentes paises, solo en las siguientes condiciones: 

1) Que tenga competencia para conocer del asunto de juzgarlo, de --

acuerdo con las reglas de este código -Código de Bustamante, artrculo 423, 

en el que se enumeran ésta y las siguientes condiciones-, el juez o tribu-

nal que la haya dictado; 

2) Que las partes hayan sido citadas personalmente o por su represen 

tante legal, para el juicio; 

3) Que el fallo no contravenga el orden público o el derecho del pars 

en que quiera ejecutarse; 
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4) Que sea ejecutorio en el Estado en que se dicte; 

5) Que se traduzca autorizadamente por un funcionario o intérprete - 

oficial del Estado en que ha de ejecutarse, si allí fuese distinto el idioma-

empleado; y 

6) Que el documento en que conste, reúna los requisitos necesarios -

para ser considerado como auténtico en el Estado de que proceda, y los -

que requiera para que haga fe la legislación del Estado en que se aspira - 

a cumplir la sentencia. (57) 

En materia de disolución del matrimonio, la sentencia declarativa del -

divorcio que es rechazada por una ley, incide en incompetencia así como -

en el orden público; éste, aplicable sólo por la lex fori. Es decir, que la 

ley por la cual se opte, necesariamente corresponderá con la ley del tribu 

nal o lex fori. 

Incurre en fraude a la ley, el divorciado que lo hace en el territorio 

nacional -la jurisprudencia, dispone que sólo se disuelve el vínculo matrimo 

nial si el extranjero se encuentra domiciliado en el país y se somete a ---

nuestras leyes- con propósitos de acogerse a los beneficios que le otorgan 

las disposiciones legales mexicanas y para evadir alguna responsabilidad - 

contraida en país extranjero. 

Cuando uno de los cónyuges sea apátrida, se aplicará la ley de su - 

más reciente domicilio o de la residencia de ambos. 

(57) Romero del Prado, Victor N., Derecho Internacional Privado, Edicio-
nes Alessandri, Argentina 1906, Tomo I, Pag. 355. 
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X X . - CONCUBINATO. 

En nuestro Código Civil, no se dedica un capítulo especial a la institu-

ción del concubinato, más bien se reglamenta algunos aspectos del mismo, co 

mo por ejemplo en el artículo 383 que menciona quiénes pueden estar en la -

presunción de hijos del concubinario y la concubina, los nacidos dentro de -

los 180 días después de que empezó el concubinato y los que nazcan después 

de 300 días de disuelto el concubinato. 

Se podría definir el concubinato como la vida en común de un hombre y 

una mujer, como esposo, sin haber celebrado el contrato de matrimonio y sin 

título lícito frente a terceros, respecto a los bienes obtenidos por ambos o -

por cualquiera de ellos. 

Las relaciones extramaritales no hacen surgir ninguna regla moral ni ju 

rídica entre los concubinos, aunque exija la ley el reconocimiento y la al imen 

tación de los hijos nacidos de esa clase de uniones conyugales. El código - 

también establece algunas reglas para 	caso de la sucesión del concubino - 

que deje hijos habidos con la concubina, o con otra mujer y la concubina a 

su vez tenga hijos de otro individuo, en el artículo 1635. 

A falta de disposición expresa en la legislación, el régimen económico -

del concubinato debe equipararse al que se señala para la sociedad conyu-

gal, o sea la comunidadde bienes. 
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Para los bienes del extranjero concubino y de los extranjeros que viven 

en esa clase de unión marital, nos remitimos a lo anotado en el capítulo rela-

tivo a la sociedad conyugal. 

Un caso muy frecuente en la vida diaria, el de la adquisición que cabe-

pretender como equivalente de hecho al patrimonio que para la sociedad con-

yugal labran por regla general los casados; o como dice Joseph Hermard: --

"de la vida común y de la confusión de bienes podrá resultar un cierto esta-

do de comunidad, más próximo a la comunidad de hecho que a la sociedad,-

que no será otra cosa que una indivisión; si aportan bienes en común, si-

ahorran, no hay tiempo de establecer al momento de la separación o del fa-

llecimiento, ni la comunidad, ni una sociedad de roma civil o comercial: es 

el régimen de indivisión, es en resumen, un estado sobrevenido más bien - 

que buscado". (58) 

No se encuentra algún tratado o convenio internacional, que mencione - 

correctamente al estado y capacidad de los concubinos en el país en que se 

encuentren, por lo que se someten tácitamente a lo que estipulen las leyes-

locales. La jurisprudencia tampoco nos aclara el problema de la aplicación-

de la ley aplicable a los que se unen bajo ese régimen marital. 

(58) Le Riverend Brusone, Eduardo, Matrimonio anómalu por equiparación, 
Ed. Cultural, La Habana, Cuba 1942, Pag. 5 y 6. 
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XXI -  SOCIEDADES. 

La sociedad mercantil puede definirse como el acto jurídico mediante el - 

Lt1,11 los socios se obligan a combinar sus recursos o sus esfuerzos para la --

realización de un fin común, de acuerdo con las normas que, para algunos de 

los tipos sociales en ella previstos, señala la ley mercantil. (59) 

En el artículo primero, se establecen las siguientes clases de sociedades 

mercantiles: (Ley General de Sociedades Mercantiles de 28 de julio de 1934). 

1) Sociedad en Nombre Colectivo, es aquella que existe bajo una razón -

social y en la que todos los socios responden, de modo subsidiario o ilimitado, 

de todas las obligaciones sociales; 

2) Sociedad en Comandita Simple, es la que existe bajo una razón social 

y se compone de uno o varios comanditados que responden de manera subsi--

diariamente de las obligaciones sociales, y de uno o varios socios comandita-

rios que únicamente están obligados al pago de sus aportaciones; 

3) Sociedad de Responsabilidad Limitada, que es la que se constituye -

entre socios que únicamente están obligados al pago de sus aportaciones, --

sin que las partes sociales puedan estar por títulos negociables a la orden o 

al portador, que pueden ser cedidos en casos especiales; 

4) Sociedad Anónima, es aquella que existe bajo una denominación y se 

compone exclusivamente de socios cuyas obligaciones se limita al pago de sus 

acciones. 

(59) Mantilla Molina, Rafael, Derecho Mercantil, Editorial Porrúa, onceava -
edición, México 1970, Pag. 174. 
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5) Sociedad en Comandita por Acciones, la que se compone de uno o va-

rios socios comanditados, quienes responden de una forma subsidiaria, limita-

da y solidariamente de las obligaciones sociales y de uno o varios comandita--

ríos que únicamente están obligados al pago de sus acciones. 

Afirmaba Pascuale Flore que si el progreso de la cultura tiende a esta--

blecer una verdadera comunidad de derechos entre los pueblos civilizados y a 

hacer que cada uno de ellos no oponga obstáculos al progresivo desarrollo de 

los intereses económicos y morales de los demás, y que todos cooperen a en-

sanchar el campo de la actividad humana, es claro que todos deben conside-

rar como de interés común el hecho de procurar a las personas jurídicas o -

morales, el beneficio de la vida internacional. (40) 

El planteamiento más importante que se hace respecto de las sociedades-

es saber si estas tienen nacionalidad. La resolución se pretende encontrar - 

en las teorías que para el efecto se han elaborado, como las denominaciones 

de la ficción, de la realidad y la de asimilación de las personas jurídicas. 

La teoría ficción, establece que la persona jurídica solamente es una --

creación del legislador, quedando por lo tanto el arbitrio de éste, todo cu..1 

to a ella se relaciona. Se limita a un determinado país tal personalidad jurr 

dica, creciendo en consecuencia, de extraterritorialidad sus actividades. 

Examinando la teoría de la realidad, encontramos que la persona jurídica 

(60) Romero del Prado, Victor N., Ob. Cit. Pag. 85 (Tomo II). 



- 130 - 

es un ente que existe si se constituye de acuerdo con su legislación del país 

donde se origina, teniendo también existencia en otro país. 

La teoría de la similación de las personas jurídicas a las físicas es el --

que se debe aplicar a las personas morales. En razón de ello y por seguir-

el estatuto personal adondequiera que vaya la persona física, asimismo ocu—

rre con las personas morales. 

Las dos últimas doctrinas son las más aceptadas por las legislaciones de 

varios países, pues corno menciona Pillet: "las personas jurídicas extranjeras, 

constituidas conforme a la ley del lugar donde ellas han nacido o han sido -

creadas, se concluye que su reconocimiento es de derecho en las relaciones-

internacionales, (61) 

Por otra parte, las actividades de los Estados se verían limitados si no 

reconociesen derechos mínimos a las sociedades extranjeras para el desnvol-

vimiento de sus acciones y determinación de su capacidad en cualquier país, 

En ese mismo tiempo y orden de ideas, una entidad jurídica como una - 

sociedad, debe ser admitida sin necesidad de un reconocimiento expreso por 

el soberano legal. En otras palabras, debe considerársele como teniendo --

personalidad jurídica ipso iure que cualquier otro extranjero individual. (62) 

De igual manera, si la sociedad extranjera surge de un contrato, debe 

aplicarse a éste los principios generales referentes a los conflictos de leyes 

(61) Romero del Prado, Victor N., Tomo II, Ob. Cit. Pag. 91. 
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que plantea la actividad de la sociedad en páis extraño. Es decir, estamos -

en el supuesto de aplicación de la ley del domicilio social fijado en el contra-

to de constitución, 

El razonamiento expuesto en el párrafo anterior, se encuentra corrobora 

do en la siguiente tesis jurisprudencial: 

"DOMICILIO DE LAS COMPAÑIAS EXTRANJERAS.- En el caso de que -

exista en el país, una sucursal de una compañía extranjera, esto basta para-

atribuir competencia a los tribunales nacionales, respecto de las cuestiones -

que puedan surgir en las relaciones de la sucursal con terceras personas, 

doctrina que se encuentra de acuerdo con la necesidad que tiene el país pa-

ra administrar justicia en su territorio, resolviendo los conflictos que surjan 

dentro de él; necesidad fundamental de toda organización jurídico-política, - 

que no podría dejar sin solución las controversias suscitadas con motivo de -

intereses y personas radicadas dentro de su territorio y de actos jurídicos -

ejecutados en él, remitiendo el reconocimiento a las autoridades de países ex 

tranjeros". (63) 

Consideramos cuatro casos de aplicación de las leyes extranjeras en el 

caso de las sociedades: 

lo.- Se acepta lo que dicta la legislación del país de origen de la so--

ciedad, en la cual se analizara que su escritura constitutiva no contenga --

disposiciones contrarias al orden público nacional. 

(63) Apéndice del Semanario Judicial de la Federación, Tomo XCVII 1917-1948, 
Pag. 735. 
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20. Se acata la ley del domicilio social, cuando la sede de administra—

ción de la socleadad se localiza en un lugar con diferente legislación a la - 

de los estatutos; 

3o. Para el caso de los poderes otorgados en México, para surtir efec 

tos en el extranjero, se observa la ley mexicana, siguiendo el principio ---

locus regir actum; 

¿so. Cuando el poder es otorgado en el extranjero, se acepta en Méxi-

co, si llena los requisitos exigidos por la legislación nacional. 

Los estatutos contenidos en su escritura constitutiva, confieren la na-

cionalidad a la sociedad comercial, pues sólo es a través de ellos que se les 

puede calificar como aptas para ejercer actividades en determinado pare, --

siempre que no contengan disposiciones contrarias las mencionadas en las -

leyes locales. 

En México, las actividades a las que puede dedicar su objeto la socie-

dad extranjera, se encuentra legislado en los preceptos de las siguientes - 

leyes: 

Constitución General de la República (27, fracción 1); Ley Orgánica -

de la Fracción I del Articulo 27 Constitucional (1 al 6o; y 1, 8, 9, y 10, -

del Reglamento); 

Código Civil para el Distrito Federal (2736 al 2738); 
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Ley de Secretarras y Departamentos de Estado (3o., fracciones VII y VIII); 

Código de Comercio (3, fracción III, 15, 24 y 25); 

Ley General de Sociedades Mercantiles (250 y 251); 

Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera 

(2, 4, 5, 9. 18, 19, 20 y 25); 

Reglamento del Registro Nacional de Inversiones Extranjeras (12 al 16); 

Ley de Nacionalidad y Naturalización (34); 

Ley de Inversiones y Marcas (192 y 11 del Reglamento); 

Ley sobre el Control y Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso 

y Explotación de Patentes y Marcas (5, fracciones III al VI); 

Código Fiscal de la Federación (13, primer párrafo); 

Ley del Impuesto sobre la Renta (19 fracción III, 31 fracción 1 incisos E,F 

y G, 60 fracción I inciso C, y fracción V segundo párrafo, 73 fracción II- 

y 74 fracción II último párrafo); 

Reglas para el Registro de Instituciones Extranjeras domiciliadas fuera de - 

la República (10 reglas, del 6 de abril de 1972); 

Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares (6, 7, 

8, fracción II); 

Ley General de Instituciones de Seguros (lo. 5, 6, 7, y 20); 

Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos (13 y 14). 

Del análisis detallado del articulado de las disposicones antes citadas, 
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es posible señalar las siguientes aplicaciones de carácter general respecto 

de las sociedades extranjeras: 

a) Para indicar operaciones en México, se requiere autorización de la 

Secretar-fa de Relaciones Exteriores; 

b) Comprobar que se encuentran constituidas de acuerdo con las le—

yes de su país; 

c) Que sus leyes contenidas en sus estatutos, no contrarén las dispo 

siciones de orden público; 

d) Deberán tener representante con domicilio en el país; 

c) Tienen obligación de inscribirse en los registros respectivos (Públi 

cos de la Propiedad, de Comercio, de Inversiones Extranjeras); 

f) No pueden adquirir el dominio directo de los bienes señalados en -

la Constitución para la zona prohibida; 

g) Los derechos reales derivados del fideicomiso sobre bienes que se -

encuentren en la zona prohibida, if los pueden adqu'-ir las personas mora-

les extranjeras; 

h) No podrán dedicar su actividad, por ningún motivo a los ramos de: 

petróleo, minerales y energía nuclear, minería, electricidad, ferrocarriles y 

todo lo de comunicaciones; 

1) Tampoco habrán el porcentaje de inversión en los siguientes casos: 

más de 51 por ciento en sociedades que exploten fincas rústicas con fines- 
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agricolas, ni más de 49 por ciento en las que se dediquen a la explotación 

y aprovechamiento de sustancias minerales, no excederán del 40 por cien-

to en las dedicadas a la industria petroquímica y en la frabricación de com 

ponentes automotrices; 

j) Sus títulos representativos serán nominativos;.  

k) Finalmente, si adquieren por herencia o adjudicación, derechos 

prohibidos por la ley, tienen la obligación de hacer la transmisión de los -

mismos, en un lapso de cinco años. 

Las restricciones que las leyes nacionales le imponen a los extranjeros 

en la adquisición de intereses en empresas cuya actividad esté destinada -

exclusivamente al Estado, o en la que el capital extranjero no rebase el --

49 por ciento señalado en la Ley de Inversiones, pueden subsanarse a tra 

vés de acuerdos de concesión que se celebren con otros países, siempre -

que en dichos tratados se ofrezca al país el compartir las utilidades y ga-

nancias por la explotación de ese bien. En el caso de México, esto seria-

factible únicamente en empresas mexicanas que tengan cláusulas de exclu-

sión de extranjero. 

Generalmente las actividades de las sociedades extranjeras y sus ---

agencias o sucursales, se encuentran protegidas por nuestra legislación,-

casi en la misma forma que las empresas mexicanas; este razonamiento se- 
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observa sobre todo en materia de impuestos y bienes muebles que adquie-

ren. 

La protección que a nivel internacional se les da a las sociedades ex-

tranjeras, es a través de tratados de comercio. 

XXII. - SUCF_SION. 

El Libro Tercero del Código Civil vigente, lo dedica a las sucesiones. 

El artículo 1281 del citado, establece que la herencia en la sucesión en to-

dos los bienes del difunto y en todos sus derechos y obligaciones que no-

se extinguen por la muerte. Asimismo, el siguiente artículo dipone que la 

herencia se defiere por la voluntad del testador y se denomina testamenta-

ria; o bien se defiere por disposición de la ley y se llama legítima o intes-

tamentaria. 

La sucesión testamentaria se encuentra comprendida en los artículos - 

del 1295 al 1598; la legítima o intestamentaria, del 1599 al 1791. 

Sucesión de los extranjeros en el país, se reglamenta en los artículos 

1327 y 1328. 

El testamento hecho en el país extranjero, se somete a lo estipulado - 

en los artículos del 1593 al 1598. De la forma especial del testamento ----

hecho en país extranjero, se cita solamente el artículo 1501 fracción IV. 
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El conflicto de leyes en materia sucesoria surge a partir de los tópi-

cos siguientes: domicilio del de cujus, de los bienes, del régimen de indi-

visión y participación, ley del testador, lugar del otorgamiento, capacidad 

para suceder por testamento, etc. 

En la legislación de Roma, prevalecía la ley personal del de cujus. - 

Esta ley personal se cambia con el advenimiento del régimen económico de-

la tierra conocido como feudalismo, aplicándose entonces los principios de-

rivados de las doctrinas estatutarias, para la sucesión deben seguirse los 

términos surgidos del estatuto real. Francia fue partidaria de aplicar es-

te estatuto, en relación a la herencia. 

La preponderancia histórica de la aplicación de los estatutos reales a 

las sucesiones, tuvo evidentes razones a su favor desde el siglo XII hasta 

el XVIII, por lo siguiente: antiguamente era normal que los gentilhombres 

y labradores se identificaran con el domicilio de la situación de las tierras 

que solían constituir su patrimonio íntegro o, por lo menos, el elemento -

más importante y central del mismo. La ley de su situación solía coinci—

dir, además, con la ley que regía su matrimonio, determinando así unita-

riamente la verdadera ley de la familia. (64) 

Una solución uniforme para las sucesiones, es la que reaciona la terri 

torialidad del régimen sucesorio, con la situación económica y social del lu- 

(64) Ponencias presentadas al Congreso Internacional del Notariado, Edito-
rial Gráficas Cóndor, Madrid España 1975, Volumen 3, Pag. 913. 
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gar de ubicación de los bienes. En México seguimos lo marcado en los --- 

artículos 121 constitucional tomando en cuenta los artículos 12 y 13 de la - 

aL :on ovil sustantiva. 

A) TESTAMENTARIA 

Testamento, según lo establece el artículo 1295 del Código Civil, es 

un acto personalísimo, revocable y libre, por el cual una persona capaz 

dispone de sus bienes y derechos y declara o cumple deberes para des---

pués de su muerte. 

Para solucionar los problemas que plantea ja aplicación de la ley extra 

tia a las sucesiones por la vía de los testamentos, hay dos principios gene-

rales: el de la autonomía de la voluntad y el del tratamiento uniforme de la 

sucesión. 

La teoría de la autonomía de la voluntad, hace el planteamiento de si-

el testator puede determinar al sistema de leyes al cual quiere somete o --

quiere que se rija su sucesión. 

Para esta teoría, la voluntad del testador es la verdadera ley de la -

sucesión, en cuanto las leyes objetivas no tengan carácter imperativo, ade 

más, claro está, que esa voluntad debe expresarse formalmente, apegándo 

se a lo dispuesto en los diversos ordenamientos que rijan la sucesión. 
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Por testamento, se puede disponer la legislación que puede complemen 

tarlo, en todo lo que sea omiso, como en la sucesión legítima, condiciones-

ilícitas en los mismos, restricciones en los fideicomisos, limitaciones para ad 

quirir en la zona prohibida, o más bien, la prohibición en ésta última mate 

ria, etc. 

Surge otro conflicto de aplicación de la ley extraña, cuando el testa--

dor elige otra ley qui no es la de su nacionalidad, para que rija la suce—

sión; que puede ser la de su domicilio, la del asiento principal de su ne-

gocio, la del lugar donde se ubica su patrimonio así como de sus bienes --

muebles e inmuebles. 

Presentados los impuestos en el párrafo anterior, creemos que no se - 

debe dejar al arbitrio del testador la elección de la ley que regirá su suce 

sión respecto a los inmuebles, así como los bienes que afecten a sus rela-

ciones con los acreedores. 

Por lo que se refiere al tratamiento uniforme de la sucesión, ésta sur 

ge a partir de que se toma a la misma herencia como una unidad. Es de-

cir, la sucesión debe ser tratada como un todo, independientemente cuál -

sea la ley que se le aplique pero que debe ser una sola ley aplicable. 

Cualquiera que sea el lugar donde se tramite la sucesión si se aplican 

diferentes leyes, éstas deben concordar en diversos puntos, para que la - 



- 140 - 

herencia tenga un trato igual en cada una. Con esto, se impide que las-

cuestiones de fondo en conflictos de carácter judicial, sean resueltas de - 

diversa forma. 

Apoyada en las teorías antes explicadas, el principio Locus Regir --

Actum es aplicado con propiedad a la forma del testamento, con exclusión 

de cualquier otro. 

El testamento hecho en países extranjeros, para que surtan efectos - 

en nuestro territorio, deben haberse hecho de acuerdo a las formalidades-

prescritas en sus leyes nacionales. Los funcionarios de Relaciones Exte-

riores, en el extranjero, tendrán las atribuciones de un notario público - 

naci -al. 

Los testamentos ordinarios pueden adquirir la forma de: público abier 

to, público cerrado y ológrafo. 

Los especiales son: privados, militares, marítimos y los hechos en --

país extranjero. 

Se consideran de orden público territorial, las siguientes situaciones: 

disposiciones testamentarias en los fideicomisosm las prohibiciones de dispo 

ner, las incapacidades para dejar por testamento y para suceder tanto a - 

extranjeros como sociedades extrañas. 

Extranjeros residentes con calidad de inmigrados, recibirán el mismo- 
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tratamiento legal que a los mexicanos, en relación a la capacidad para reci 

bir herencia por testamento o intestado, así como hacer testamento su últi 

ma voluntad. Ambas situaciones, son las restricciones que se señalan en-

la Ley Fundamental, leyes reglamentarias y leyes relativas a los derechos-

civiles, las que aceptan las disposiciones de una ley extranjera en la mate 

ria de sucesiones, que no contengan normas contra el orden público. 

B) INTESTAMENTARIA. 

Por Sucesión Intestamentaria o Legitima, debe entenderse la herencia-

que no se dejó por testamento, porque el heredero falleció antes que el tes 

tador y cuando el testador no dispuso de todos sus bienes, según se anota 

en el artículo 1599 del Código Civil. 

Transmición sucesoria por la Vía Legítima, puede ser regida por las -

leyes de los siguientes supuestos: la personal del causante en la fecha de 

su fallecimiento -la ley personal será su ley nacional-; la ley del domicilio-

legal y/o la de su residencia habitual; la de su último domicilio; la del lu-

gar en el que se encuentren sus principales bienes; y por último, si es -

denunciada la legítima por los acreedores, se sujetará a la jurisdicción del 

domicilio legal. 

El estatuto formal rige las disposiciones en materia de sucesión por -

testamento; estatuto real, para la legítima. 

Los extranjeros en nuestro país, no pueden heredar por falta de re- 
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ciprocidad internacional; es aplicable lo mismo, a las sociedades extranje-

ras. Es decir, la capacidad de suceder se rige por la ley del domicilio -

del sucesor, aplicable también por lo que se refiere a las cosas situadas -

en varias partes o paises. 

Los bienes que puede heredar por la vía legítima el extranjero, asi -

como derechos y obligaciones contraídas por el de cujus, tiene las limita--

ciones establecidas en la Constitución, en su articulo 27, fracción I, su -

ley reglamentaria y reglamento, además de leyes relativas. 

La excepción única de la capacidad para suceder en la vía intestamen 

tarja, se encuentra solamente respecto a la reciprocidad internacional, en 

la siguiente tesis jurisprudencial: 

"EXTRANJEROS, CAPACIDAD PARA HEREDAR DE LOS.- La condición 

de extranjero de una persona, generalmente no la inhabilita para heredar, 

a menos que por falta de reciprocidad internacional los nacionales no gocen 

de ese derecho en la Nación de la que es originario el que pretende here-

dar en una sucesión que se tramita en el territorio nacional, según lo esta 

blece el articulo 1313, fracción IV, del Código Civil para el Distrito Fede-

ral en materia común y para toda la República en materia federal". (65) 

Diversas disposiciones legales, exigen que el extranjero compruebe su 

legal estancia en el país, para cualquier derecho o actividad que pretenda-

ejercer en territorio nacional. 

(65) Semanario Judicial de la Federación, 6a. Epoca, 4a. Parte, Volumen - 
LXXII, Pag. 82. 
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CONCLUSIONES 

1,- La condición de los extranjeros y su capacidad para adquirir bie 

nes y formar su patrimonio, son fundamentos de aplicación de las leyes ex 

tranjeras. 

2.- Podemos establecer como regla general en este trabajo, que la ley 

personal del extranjero es la aplicable por lo que se refiere a los bienes -

muebles; regirá la ley de la ubicación, si se trata de inmuebles. 

3.- Las restricciones que se establecen en casi todos los países, al ré 

gimen patrimonial del extranjero -sobre todo en materia de inmuebles-, --- 
i 

creemos que tienen su fundamento en lo que establecen las legislaciones --

que hemos mencionado como fuente histórica internacional. 

Consideramos que es a partir de las estipulaciones que establece -

el Código Napoleón, respecto al ciudadano no nacional, que se derivan las-

reglas fundamentales a nivel internacional y que algunos países han adopta 

do en sus legislaciones respectivas. 

5.- Por ser una relación que rebasa los límites impuestos por la legis 

ladón nacional, la situación en que se ubican los extranjeros en el país de 

residencia la encontramos convenientemente regulada en los Tratados y --

Convenios Internacionales. 
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6.- Es acertada la restricción que estipula la Constitución en la frac-

ción I de su artículo 27, pn3hibiendo al extranjero adquirir bienes inmue-

bles, tierras y aguas, en la zona fronteriza de 100 kilometros y de 50 en 

las costas; sin embargo, conviene disminuir las distancias y permitir ma-

yor desarrollo turístico de nuestro país. 

7.- La prohibición constitucional la consideramos adecuadamente limita 

da por la institución del Fideicomiso, que permite a los no nacionales el --

disfrute de los derechos derivados de la posesión de tales bienes inmue---

bles. 

8.- Derivado de la reciprocidad internacional, encontramos como de - 

estricto respeto a los derechos mínimos de los ciudadanos de otro país, la 

reglamentación que existe en México en relación a los titulos-valor, bienes 

muebles y derechos reales sobre los mismos, en los cuales es considerado 

casi como un nacional. 

9.- Es de considerar de carácter territorialista a nuestra legislación-

en relación a los bienes inmuebles, apoyando la afirmación en lo estipula-

do en el artículo 121 constitucional y los artículos 13 y 14 del Código Ci-

vil vigente. 

10.- En nuestro acervo legislativo encontramos reglamentada conve--

nientemente la estancia del extranjero en nuestro país, así como su capa- 
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cidad para ser propietario de bienes y formar su patrimonio. Todo ello si 

guiendo los lineamientos que dictan las normas internacionales. 

11.- Los conflictos de leyes, principal materia del Derecho Internado 

nal Privado, los encontramos en lo relativo al Derecho de Autor. Este, - 

por ser considerado como un bien mueble, además de tener la característi-

ca de no ser propiedad exclusiva de ninguna persona física o moral, presen 

ta los casos más legislados a nivel internacional, encontrándose multitud -

de organismos y organizaciones que protegen a los titulares de tales dere-

chos. Lo mismo podemos decir al tratar los temas relativos a la denomina-

da propiedad industrial y a la artística. 

12.- Se requiere reformar adecuadamente algunas leyes y precisar al 

gunos conceptos que encontramos inadecuados, por las razones expuestas 

en el cuerpo de este trabajo. Así, al hablar de sociedad conyugal, en es 

Victo lenguaje jurídico deberíamos decir comunidad conyugal; de Igual ma 

nera, en vez de citar a la propiedad artística, intelectual e industrial, se 

podría mencionar solamente a los derechos derivados y expresar -en cada 

caso- Derechos de Autor, de Artista o Intérprete y de Inventor. 

13.- Nuestro artículo 121 constitucional contiene las reglas que se de 

ben seguir para la formación del patrimonio de un extranjero en nuestro -

país. Así tenemos que para los bienes muebles seguiremos los principios- 
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derivados de la ley personal del propietario; en cuanto a los inmuebles, -

se aplica la ley de su ubicación. 

14.- Por último, intentando definir el patrimonio de los extranjeros -

en nuestro país, diríamos que es "el conjunto de bienes muebles e inmue-

bles, que solamente determinados extranjeros radicados en nuestro país,-

pueden formarse, siguiendo lo prescrito por las leyes nacionales y siem-

pre que la formación e integración del mismo no contraríe disposiciones - 

de orden público, apegándose asimismo en lo establecido en la legislación 

internacional". 
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